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Año I Madrid, 15 de diciembre de 1926 Núm. 6 
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U N A N O D E G O B I E R N O 

E J E M P L A R Y F E C U N D O 

EN L día 3 de diciembre se ha cumplido el primer 
aniversario del actual Gobierno. Con es te 

' motivo se ha manifestado en la prensa la sa­
tisfacción del país. 

El Debate, bajo el rótulo «Un año de buen Gobier­
no», hacía un resumen crítico de la obra gubernat iva 
y terminaba con es tas manifestaciones: 

«En resumen: la gestión del Qobierno se cierra con 
lucido superávit. ¡Un buen Gobierno, que será aiJn me­
jor en 1927! En él se hallarán dotados los Ministros 
de una experiencia y, por ende, de una capacidad, 
que no podían tener cuando, hace un año, iniciáronse 
los más de ellos en las funciones políticas. Contarán 
con el asesoramiento de la Asamblea Consult iva, 
iniciativa que ya no debe demorarse y que no se de­
morará . Sin duda alguna, desaparecidos obstáculos 
graves , robustecida la autoridad del Qobierno y, de 
modo singular, la de su Presidente, la obra guber­
namental en 1927 superará la de 1926. Con esta es­
peranza cerramos es te balance, hecho objetivamen­
te y sin más pasión que el celo por el bien de nues­
t ro país.» 

La Nación terminaba su comentario sobre el mis­
mo tema con las siguientes palabras: 

«Imposible sería recoger ni los aspectos siquiera 
más salientes de la enorme labor realizada en un 
año . Hemos citado algo, a «cálamo cúrrente», con­
fiando exclusivamente en la memoria. Y todo—¿cómo 
eludir consignarlo?—ha tenido siempre la inspira­
ción, la dirección del caudillo que encarnó el movi­
miento redentor de 1923. A medida que el tiempo 
t ranscur re , y ante la excelsa figura, que se acusa 
en España y en el mundo con relieves de auster idad 
y de justicia, el elogio se hace más difícil, casi im­
posible. El adjetivo, por vibrante que sea, no refleja 
con exactitud la ejemplaridad de esa vida gloriosa, 
consagrada sin limitaciones a la P a t r i a . El caso es 
tínico. Cuando los estímulos morales es taban rela­
jados en la vida piiblica española, y las corr ientes 
de la post-guerra estimulaban el egoísmo individua­
lista, vibró con generosidad insuperada , desfacien­
do entuer tos y cast igando malandrines, el corazón 

de un soldado, a quien no solicitaba el señuelo d e 
ninguna ambición, porque en las contiendas más 
honrosas había logrado ya lauros bien altos para su 
persona y su abolengo. En la dura, penosa labor de 
gobierno, preocupaciones y amarguras no han falta­
do a su espíritu; pero diríase que cada contrar iedad 
le ha vinculado con más fuerza al cumplimiento del 
deber. Su nombre permanecerá eternamente. Y cuan­
do su actuación infatigable, plena de los más nobles 
anhelos, encendida de fervoroso patriotismo, se juz­
g u e sin pasiones, desde la al ta meseta de las pers­
pectivas históricas, la egregia figura deP Qeneral 
Pres idente aparecerá a los ojos de generaciones 
venideras con aureolas imponderables. Apoyando 
sus resoluciones en el poder viril y en la masa inco­
rruptible del Ejército, él recogió con gallardías de 
varón el aliento clamoroso de la Pat r ia que no que­
ría morir. Y ha salvado a España.» 

Finalmente, por no hacernos prolijos, el 5 C pu­
blicaba las siguientes cuartillas, que el Pres idente 
escribió a petición de dicho periódico: 

«Presidente y Ministros, después d e celebrar 
Consejo, reunididos en cena fraterna para conmemo­
rar aniversario formación Qobierno, alzan sus copas 
de vino jerezano por la prosper idad y estimación 
mundial de Espafla, por S. M. el Rey y augusta fa­
milia, y dirigen un saludo cariñoso al pueblo espafiol, 
de modo especialísimo a los que, ag rupados en Unio­
nes Patr iót icas , Somatenes e Instituciones ciudada­
nas , se han apar tado de todo egoísmo para laborar 
en la regeneración patr ia que reclama el afanoso es ­
fuerzo de todos sus hijos-

»No olvidan en estos momentos al glorioso Ejército 
y Marina de Marruecos , sometidos a rudo trabajo y 
en camino de consolidar la paz, lograda por el e s ­
fuerzo de valor y pericia que tan jus tamente los han 
acredi tado ante el mundo; ni pueden olvidar a la 
mujer espaflola, tan ejemplar en los hogares y tan 
incorporada ahora a la reconstitución nacional, es­
pecialmente en el Magis ter io , cuya elevación ha de 
ser base de engrandecimiento patr io. 

«Piden a Dios protección pa ra España, y a los . 
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eclesiásticos, militares y funcionarios civiles, espíri-i 

tu de ciudadanía y sacrificio para que con redoblado 

esfuerzo y patriótica espera pueda desenvolverse, 

sin agitaciones ni apremios per turbadores , la obras 

previa de nivelación económica del país, conjunta­

mente con la de su desenvolvimiento, que ha de ha-^ 

cerla ganar la distancia que en el camino del progre : 

so la separaba del mundo civilizado. < 

' A es ta generación le ha discernido la Historia el 

honroso papel de sanificarse para abrir caminos más 

firmes, fáciles y prósperos a las que la s igan, y , sii 

cumple su misión, la posteridad próxima y lejana, 

nuestros hijos y nuestros tataranietos, nos rendirán 

justo homenaje. Si ¡a masa española, como el 13 de 

septiembre del 23, y como confirmó en aplastante 

plebiscito el 13 de septiembre de es te año, sigue te-^ 

niendo fe y esperanza en este régimen, no se inquie 

t e ni vacile un minuto por t ramas de conspi radores , 

ni por resistencia de egoísmos, ni menos aiín por 

campaflas de insidias y murmuraciones; todo ello es 

muy poco para quebrantar la fuerza de un Qobierno 

que se apoya en la clarísima e indudable voluntad 

nacional, y nada para vencer la aplicación serena 

de las leyes, que, cuando fuera preciso, adquirirán 

el carác ter extraordinario que las circunstancias de ­

manden. Nuestra serenidad y prudencia la tomarán 

algunos ciegos por flaqueza; pero no son sino bue­

nas formas y confianza en nuestra fuerza, que, si se 

pone a prueba, demostrará hasta dónde llega su 

poder, apoyado en el imperativo mandato de ga ran­

tizar la seguridad del Es tado y mantener la dignidad 

del Poder piJblico.» 

»Nosotros no encontramos manera más objetiva 

de conmemorar el primer aniversario del actual Qo­

bierno, que hacer un somero recuento de su labor 

legislativa. Mucho será , y mucho es sin duda, lo que 

falta por hacer. Pe ro ¿se hubiera hecho tanto en un 

aflo... con Parlamento? Vea el lector las principales 

disposiciones l levadas a la Gaceta: 

P r e s i d e n c i a 

Se crea el Consejo Nacional de Combustibles, para evitar 
la crisis hullera y conseguir el carburante nacional. 

S e considera obligatorio—y las minas de carbón se salvan 
asi de la catástrofe—el uso del carbón nacional por las enti­
dades o industrias protegidas. 

S e dictan normas para la constitución del Instituto Geo­
gráfico y Catastral. . . , encargado de hacer el verdadero Ca­
tastro. 

S e regula el cumplimiento de los deberes militares de los 
españoles residentes en los países americanos de raza ibérica 
y en las islas Filipinas... , disposición que no cesan de aplau­
dir por todo ultramar centenares de corporaciones, y millares 
de millares de hermanos nuestros, a quienes ahora se les 
abre la puerta para entrar en la legalidad. 

Se modifica la ley orgánica del Consejo de Estado, dando 
entrada en él a todas las ideologías, 

Se establece un servicio de protección familiar que se de­
nomina <Subsidio a las familias obreras numerosas». 

Se dictan normas para defender de la especulación el Teso­
ro Artístico Nacional. 

Se aprueba el estatuto de clases pasivas del Estado. 
Se suprime la Subsecretaría de la Presidencia y las de to­

dos los Ministerios. 
S e aprueba el estatuto para la enseñanza mercantil en 

España. 

Se crea la Dirección General de Marruecos y Colonias. i 
Se reorganizan las Juntas provinciales de Beneficencia y I 

se crea en Madrid la Junta Superior. ; 
Se acuerda que las Exposiciones de Sevilla y Barcelona:^ 

se denominen «Exposición General Española» y se constituya; 
un Consejo de enlace. 

Se aumenta en dos años la edad para la jubilación de los i 
funcionarios civiles del Estado. •: 

Se aprueba el reglamento de circulación de vehículos con 
motor mecánico por las vías públicas de España. 

Se dan al Gobierno facultades discrecionales en la adop­
ción de medidas disciplinarlas e imposición de sanciones, 
previo acuerdo del Consejo de Ministros. 

Se dispone que el Consejo de Ministros, con carácter ex­
traordinario, podrá acordar la suspensión, en los casos que 
se indican, de las sentencias declaradas firmes de la Sala 3.'^ 
del Tribunal Supremo o de los Tribunales provinciales con­
tencioso administrativos. 

Se reforman las disposiciones sobre auxilios a las indus­
trias . •• 

Se establece con carácter obligatorio la protección a los 
animales domésticos y plantas útiles. 

Se declaran redimibles todos los foros, subforos, foros 
fragmentarios, rentas en saco, sisas, derechuras, cédulas de 
planturla y cualesquiera otros gravámenes de análoga natu­
raleza jurídica sobre bienes inmuebles en las provincias de 
Galicia, Asturias y León. 

Se dispone que el Crédito agrícola conceda préstamos a 
los agricultores con garantía de trigo. 

Se establece el régimen de los aceites. 
Se autoriza a los arrendatarios para emplear sistemas nue­

vos de cultivo o labores científicamente adoptadas, sin ries­
go a desahucios . . . , disposición que ha de contribuir a la me­
jor explotación del suelo, evitando muchas rutinas. 

S e regulan los préstamos hipotecarios, que los Ayunta­
mientos podrán solicitar del Instituto Nacional de Previsión 
y de sus Cajas colaboradoras con el fin de mejorar las condi­
ciones de sus montes. 

Se adoptan disposiciones en defensa de la vinicultura. 
Se hace extensivo a los vinos, arroces, lanas y aceites el 

régimen de préstamos establecido por el Crédito agrícola. 
Se protege la industria sedera. 
Se regula la concesión de terrenos en el Golfo de Qiiinea. 

Gobernac ión 

Se aprueba el Reglamento para el régimen y funcionamien­
to de la Junta Superior de Beneficencia. 

Se aprueba el Reglamento del Comité y Caja Central de 
fondos provinciales. 

Se crea el Instituto Técnico de Comprobación destinado al 
análisis, valoración y contraste de los sueros, vacunas, pre­
parados biológicos, etc . 

Es tado 

Se firma el Convenio Comercial entre España y Alemania. 

Gracia y Jus t i c ia 

Se dispone que el ministerio fiscal constituya carrera se­
parada de la judicial. 

Se aprueba el Apéndice al Código Civil, correspondiente 
al Derecho Foral de Aragón. 

Se modifican algunos artículos de la ley de Enjuiciamiento 
Criminal. 

Se establecen normas especiales, hasta 30 de junio de 1926, 
relativas a los contratos de arrendamientos de fincas ur­
banas. 

Se crea el Consejo Judicial. 
Se establecen penalidades nuevas para ciertos delitos de 

estafa, chantage, e tc . 

Guerra 

Se aprueba el Reglamento orgánico de la Aeronáutica mi­
litar. 

Se reorganizan las tropas de Artillería y Caballería. 
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Se suprime el Estado Mayor Central y la Subsecretaría del 
Ministerio, creando una Secretaría auxiliar y dos Direcciones 
generales, que se denominan de Instrucción y Administración 
y de Preparación de Campaña. 

Marina 

Se autoriza al Ministro de Marina para contratar con la 
Sociedad Española de Construcción Naval la construcción 
en España de un crucero del tipo «Principe Alfonso» y «Al­
mirante Cervera» con todos sus pertrechos y municiones-

Hacienda 

Se crea la Caja de Amortización de la Deuda del Estado. 
Se aprueba el presupuesto extraordinario del plan de obras 

y servicios a realizar en un plazo máximo que terminará el 3t 
de diciembre de 1936. 

Se crea la Dirección General del Timbre, Cerillas y Explo­
sivos, y Representación del Estado en el Arrendamiento de 
Tabacos, y la Dirección General de Propiedades y Contribu­
ción Territorial. 

Se regula la Contribución industrial de comercio y profe­
siones. 

Se aprueba la ley del Timbre del Estado. 
Se amplían las facultades del Consejo Superior Bancario y 

Isa del Comisario Regio. 
Se regulan los aumentos sobre la Contribución territorial. 

Fomento ! 

Se ordenan los riegos del Duero. | 
Se crea y reglamenta el circuito nacional de firmes espe-,; 

cíales. I 
Se organiza la Confederación Sindical Hidrológica de lal 

cuenca del Ebro. ] 
Se aprueba y amplía el plan preferente de ferrocarriles de i 

urgente construcción. ., de que tan necesitadas estaban a l - j 
gunas comarcas. ; 

Se crea la Junta Central de Puertos. ' 
Se traza el plan general de repoblación forestal. J 
Se reorganiza el Consejo Superior de Ferrocarriles. J 
Se crea la Dirección General de Ferrocarriles y Tranvías. ; 

Instrucción Públ ica 

Se dispone la reorganización de la Junta para Ampliación 
de Estudios e Investigaciones Científicas. 

Se organiza el nuevo plan de Bachillerato. 
Se establece el texto único en los Institutos de Segunda 

Enseñanza. 
Se crea la Dirección General de Enseñanza Superior y Se­

cundaria. 

Trabaio 

Se organiza la colegiación oficial de agentes comerciales. 
Se dispone que el día 7 de octubre de todos los años se 

conmemore la fecha del natalicio del Principe de las letras 
españolas, Miguel de Cervantes Saavedra, celebrando una 
fiesta dedicada al libro español. 

Se autoriza al Ministro para que proceda a realizar la colo­
nización y repoblación interior de los predios particulares 
mediante la concesión de créditos reintegrables^a largo plazo 
para la libre adquisición de aquéllos después.".de parcelados 
por los agricultores que hayan de cultivarlos; t o d o ' d e n í r o ^ 
las disponibilidades de los créditos consignados en los Presu­
puestos del Estado para el servicio de Colonización y Repo­
blación interior. 

ISe aprueba el Reglamento de Enseñanza industrial para las 
Escuelas provinciales, municipales y privadas. 

Se reforman los servicios de Colonización y Pósitos y se 
crea la Dirección General de Acción Social Agraria y la Jun­
ta del mismo nombre. 

Se regula el trabajo a domicilio. 
Se aprueba el Código de Trabajo. 
Se establece la organización corporativa nacional. 4 

Se establece un Registro e Inspección de las Sociedades y 
Entidades de Ahorro, Capitalización y similares. 
. Se aprueba el Reglamento para el régimen interior de los 

servicios de la Junta de Patronato de Ingenieros y obreros 
pensionados en el extranjero. 

Se dispone que las asociaciones tontinas puedan invertir 
en préstamos hipotecarios el 25 y 50 por 100 de su recauda­
ción. 

Se regulan la industria y comercio de metalas preciosos. 
Se autoriza al Instituto Nacional de Previsión y sus Cajas 

Colaboradoras y a la Caja Central de Crédito Marítimo, para 
invertir sus fondos en adelantar a las sociedades y particula­
res que construyen casas baratas y económicas, hasta la can­
tidad máxima que el Estado se haya comprometido a conce­
der, ya en forma de prima a la construcción o de préstamo 
hipotecario. 

P e r o la labor del actual Qobierno, ¿ha sido mera­
mente legislativa? 

«Sin duda debe España muchos bienes al Qobier­

no que preside el Qeneral Primo de Rivera—escri­

bía Eí Debate en el artículo de fondo arriba citado.— 

El primero, la paz. La paz que, como la salud, no 

se aprecia en su justo valor, sino cuando se pierde. 

La paz, premisa forzosa del trabajo fecundo, del 

p rogreso colectivo y del bienestar privado. ¿No es 

debida la grat i tud a quien nos trajo la paz, como es 

natural el agradecimiento en el bien nacido hacia 

quien nos devuelve la salud perdida? 

»Era el primer problema de España la restauración 

de la autoridad y del orden. Porque se le dio solu­

ción, fué posible resolver o t ros importantísimos, vi­

tales . El primero, el de Marruecos . Tampoco el éxito 

allí logrado lo discute el más acérrimo adversar io 

del Qobierno. ¡Son tan elocuentes los hechos! El 

vencimiento y dest ierro de Abd-el-Krim, la muer te o 

el definitivo quebranto de o t ros jefecillos, el desar­

me de las cabilas, el paseo militar por toda la zona 

del protectorado español . . . , hechos son, no alaban­

zas part idistas. Y hechos que, como el desembarco 

en Alhucemas, a todos parecíannos imposibles, basa­

do este pesimismo en una larga .serie de desacier tos , 

que culminaron en sangrientos desas t res . 

»Con el triunfo en África ganó Espafla, recobró su 

personalidad internacional. Nuest ros padres , nues­

t ros abuelos no vivieron días en que de Espafla se 

hablase en el extranjero con el respeto que en es tos 

tiempos. Cierto—y ello entraña nuevo elogio del 

Q o b i e r n o - q u e ese cambio de la opinión exterior no 

ha sido resul tado solamente de la victoria de nues­

t ras armas, Tiene hoy España personalidad en el 

concierto de las naciones, porque ha querido tener­

la, en vez de res ignarse a seguir las orientaciones y 

casi las instrucciones dictadas en ciertos Qabine tes 

de Negocios Extranjeros. En las relaciones interna­

cionales, Espafla ha cuidado de su conveniencia y 

de su decoro; sólo de esto. Por eso leíamos hace 

poco en la P rensa francesa que nuest ro país has ta 

ahora no había podido tener política internacional; 

pero que actualmente podía tenerla, y advert íase en 

los actos del Gobierno la enérgica decisión de ele­

gir la más provechosa al interés patr io. 

»Otros acontecimientos felicísimos han acaecido 
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en este año, y han contribuido a enaltecer el nom- | 
bre de España, dentro y fuera del patrio solar: 
los vuelos del Plus Ultra y de la escuadrilla Elca­
no; y así como recaerían sobre el Gobierno, aun 
siendo escasa o dudosa su directa responsabilidad, 
los desast res que bajo su mando acon*^ecieran, así 
puede llamarse a la par te en esos éxitos, logra­

dos, desde luego, con su asistencia y protección. 
>En fin, por lo que toca a la política internacional: 

es acertadísima, patriótica y españolísima la orienta­
ción de nuestra vida exterior hacia una vigorización 
de relaciones con Por tugal y con la América espa­
ñola, vivamente acusada en el reciente Congreso de 
Aeronáutica. 

V O C E S S A N A S 
L o s e s p a ñ o l e s r e s i d e n t e s en Amé­
rica.—Liga de las Nac iones .—Pro­
blema d e T á n g e r . — Gobernac ión 

interna 

PO R una crónica del Bachiller Alcañices, publi­
cada en AB C, nos enteramos de la manera de 
pensar sobre esos temas de unos 60.000 espa­

ñoles que habitan en Chile. 
Aplauden al Gobierno por haberse ret irado de la 

Sociedad de las Naciones, «porque por su historia y 
lo que actualmente es y represen ta le impiden des­
empeñar papeles secundarios». 

Aunque esos espafloles no lo dicen, seguramente 
piensan que la mejor sociedad es la famíHar, a la 
que hemos debido hace muchos años aplicar todos 
nues t ros desvelos y sacrificios y más intensos amo­
res para la gran familia hispanoamericana, en vez 
de haber perdido tanto tiempo en azo ta r el aire, en 
mirar por fuera y no por dent ro , cuando por fuera 
no ha habido más que nubes. Con el t iempo, todas 
las naciones han de comprender la necesidad de la 
intervención de Espafla en tan importantes proble­
mas que, sin ella, ne^ encontrarán solución digna y 
humana, por ser la que guarda la esencia de esos 
principios; el tesoro de amor, humanidad y progreso 
que constituye el nervio de nuestra legislación, y 
que sólo Espafla conserva. 

De la misma manera, creen esos espafloles «que 
si Tánger no es incorporado a la zona del Pro tec to-
rapo—Protectorado integral, sin limitaciones—debe 
Espafla abandonar Marruecos y concretarse a pro­
veer a su prosperidad doméstica, aplicando a los 
caminos, a los puertos, a las campiflas y a las urbes 
propias, todo el dinero y toda la energía nacionales». 

En este asunto , también estimamos que proceden 
patrióticamente. Si hemos de continuar derrochando 
valor, vidas, inteligencia y dinero en balde, pues el 
foco de todos los males permanece libre para ese 
fomento, Espafla no puede continuar haciendo tan-, 
tos sacrificios, por ser iniitiles cuantos esfuerzos! 
real ice en su obra civilizadora. ¡ 

Y, por líltimo, dicen aquellos españoles que E s p a J 
ña «no necesita volver al régimen charlatanesco y¡ 
diputadil, que con las novedades importadas nos su.í 
mieron en la calamidad parlamentaria». Los que vi- ' 
ven en las repúblicas hispanoamericanas han obser-¡ 
vado que, en la mayoría de ellas, el Par lamento, aun 

siendo una ficción, produce más daños que benefi­
cios a sus pueblos. 

El sufragio universal convertido en una mercade­
ría, como había l legado a ser, resulta lo peor en la 
práctica; y volver a él, sin un período de educación 
social, sería la mayor de las calamidades para nues­
tra nación. 

Por es to resulta incomprensible que cuando so­
plan aires de moralidad, cuando todos execran lo 
pasado y fué acogido el nuevo régimen con anhelos 
de una mejora en las costumbres , incluso en la Pren- . 
sa, ahora se vuelva por algunos, afortunadamente i 
bien pocos, a añorar el sistema viciado que, reviví- \ 
do, haría el esfuerzo hecho completamente baldío. ^ 
La cadena formada por los que vivían y triunfaban i 
a costa de la relajación del pueblo estaría de enho­
rabuena. 

Esas opiniones las comparten los millones de es-1 
pañoles residentes en América, y la casi total idad 
de los que aquí vivimos. Hoy los tiempos son de 
hechos y no de palabras, y el éxito está en la pron­
titud de las resoluciones a que nos tiene acostum­
brados el Gobierno actual . Dejar los asuntos sin re­
solver, sine die, era muy cómodo y muy en boga, 
antes del 13 de septiembre del año 1923. No es digno 
que España sea comparsa del mundo; el prestigio 
de la nación lo impide, y con este procedimien­
to , franco y rápido, va reconociéndose en todas 
pa r t es . 

La opinión de los espafloles en América tiene la 
mayor importancia; porque, lejos de su patria, lo ven 
todo desapasionada y desinteresadamente; sólo se 
fijan en la obra práctica y beneficiosa, sin tener en 
cuenta ningún móvil bas t a rdo ; el patriotismo les 
guía, y sin aspirar a cargos ni prebendas, únicamen­
te al progreso y grandeza de la Nación; y si fué el 
golpe de Es tado una necesidad absoluta, como lo 
demuestran los beneficios conseguidos en los t res 
años de actuación del General Primo de Rivera, que 
ha obtenido en ese tiempo más ventajas que en me­
dio siglo antes de esa fecha, es natural que tan bue­
nos españoles deseen tributar un solemne homenaje 
a quien tan merecido lo tiene, ayudando con sus opi­
niones al resurgimiento de la Pa t r ia . 

Debemos aplaudir actitud tan noble y patriótica, 
que debe servirnos de saludable ejemplo. 

VALENTÍN GUTIÉRREZ SOLANA. 
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La sesión solemne de la Unión Internacional de Tecnología en la Real Academia Española, presidida por S. M. el Rey y a la 
que asistieron, además de los oradores, señores Torres Quevedo, Vizuete, Novo, Fernández Medina y Menéndez Pidal, los 
señores Presidente del Consejo y Ministros de Estado y de Instrucción Publica y señores Duque de Aliranda, Espinosa de los 
Monteros, Oliveros, Rodríguez Marín, Cotarelo, Novo y Colson, doctor Mariscal, PIchardo, Qonzález Martínez, Carvia, Sal­

cedo, Alvarez Ude, Hoyos, Sánchez Pérez, Urbaneja, conde de Santa Pola y otras distinguidas personalidades. 

F I E S T A DE C U L T U R A 

La solemnidad en la Academia Española 

S. M. el Rey p r e s i d e la fiesta; 

CON extraordinaria y selecta concurrencia sel 
celebró en el salón de actos de la Real Aca-¡ 
deinia de la Lengua , una fiesta solemne orga-i 

nizada por la Unión Internacional de Bibliografía yí 
Tecnología Científicas. 

Presidió S. M. el Rey, y tenía a su derecha al ex-,i 
celentísimo seflor Pres idente del Consejo de Minis-? 
t ros don Miguel Primo de Rivera, al Ministro de Es-! 
tado seflor Yanguas y al Secretar io genera l de este; 
último Depar tamento ministerial, señor Espinosa dei 
los Monteros ; y a su izquierda al seflor Callejo, ac-; 
tual Ministro de Intrucción publica, y al P res iden te ! 
de la Real Academia Española don Ramón Menén-i 
dez Pidal. \ 

En es t rados ocupaban un puesto i lustres persona-j 
l idades de distintos campos de la ciencia, viéndose i 
numerosos ingenieros, médicos, publicistas, ácadé-^ 
micos y diplomáticos de las Repúblicas de habla es-i 
pañola, ent re los que recordamos a los seflores Ma-j 
riscal. Rodríguez Marín, Pichardo, Ministros dei 
Méjico, El Salvador, Uruguay y Santo Domingo, el 
encargado de Negocios de Venezuela, Novo y Col-
son, Urbaneja, Los San tos , Carv ía , Cotare lo , S a n - : 
chez Pérez , Lizárraga, Rodríguez Mourelo, Duquei 
de Miranda, Duque de Hornachuelos, Vicesecretar io! 
del Comité Central de Unión Patr iót ica, Benjumea j 
(don Luis), Sádia y otros muchos más que, con su i 
prestigio, abrillantaban el acto al que daban realce i 
esplendoroso la presencia del Rey y la de bellas yj 
distinguidas damas . I 

En es t rado especial, y a la derecha de S . M., sen- ' 
Wronse loa oradores . ,̂ J 

El señor Torres Q u e v e d o 

Leyó en primer término un in teresante discurso 
es te insigne ingeniero, que comenzaba saludando y 
dando grac ias a S . M. por haberse dignado asistir 
a esta primera manifestación pública organizada por 
el organismo confeccionador del Diccionario Tecno­
lógico; después tuvo un saludo especial para los 
ilustres Jefes de Estado de las naciones hispano­
americanas, dedicando un cálido recuerdo a aquellos 
eximios varones que llamáronse, en vida, Maura , 
Icaza, Barabino y o t r o s , que fueron colaborado­
res en esta nueva y magna empresa cultural y pa­
triótica. 

Propuso a seguida la formación de una Asocia­
ción internacional de Academias en la que tendrán 
derecho a figurar como miembros, no sólo la Real 
Academia Espaflola, sino también sus correspon­
dientes ultramarinas, incluyendo a Filipinas y todas 
las que sucesivamente se vayan creando. 

Cada Academia conservará absoluta independen­
cia para resolver los asuntos de su organización 
interior. Pa ra sus trabajos la Asociación naciente 
tomará por base la última edición del Diccionario de 
la Lengua Espaflola publicada por la Real Academia 
de la Lengua. 

Can ta después la importancia del idioma, lazo po­
sitivo—dice—que nos liga a aquellas hermosas Re­
públicas de América, pidiendo que se le dedique 
culto ferviente para que se conserve siempre sano 
y vigoroso. 

Don Leonardo Tor res Quevedo escuchó muchos 
aplausos y fué muy felicitado por su gran inicia­
tiva. 
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Don Pe layo Vizuete 

A continuación leyó don Pe layo Vizuete, Secre ta­
rio de la Unión internacional de Bibliografía y Tec ­
nología Científicas, un brillante discurso, amplia­
mente documentado, armazón pudiéramos decir de 
esta gigantesca obra empezada a construir por un 

Excmo. Sr. D. Leonardo Torres Quevedo, Presidente 
de la Unión Internacional de Bibliografía y Tecnolo­

gía Científicas y de la Junta Nacional Española. 

puñado de hombres tan llenos de ciencia como de 
voluntad y patriotismo. 

Diseñó el señor Vftuete lo que es y será es te nue­
vo Diccionario, así como los esfuerzos real izados 
para que España pueda contar con un Diccionario 
Tecnológico propio, con exclusivo vocabulario suyo 
que nos libere de o t ras a t aduras , de o t ras diccio­
nes técnicas que carecen de todo fundamento lin­
güístico. 

Explicó después el sefior Vizuete el significado 
á&i Diccionario Tecnológico. Es t a s dos p a l a b r a s -
añadía—entrañan una «revisión», y, en buena pa r t e , 
una «renovación» de la tecnología científica. 

Con casos prácticos hizo un estudio preciso, cla­
ro y de fácil comprensión de los defectos de dicción 
y pronunciación más corrientes en el lenguaje de las 
profesiones científicas, ejemplos és tos que justifica­
ban la imperiosa necesidad de crear el Diccionario, 
labor que, si es penosa, tengo la seguridad absolu­
ta—dice—que será al igerada por el esfuerzo y vo­
luntad de es tos eminentes compañeros míos que en 
ella colaboran. 

S e refirió después a la forma de cómo están com­
pues tas las dist intas secciones y fines que cada una 
desarrolla; terminó diciendo que llevaba clasificadas 
perfectamente 25.000 papele tas y que l legaría a 
100.000 el niimero de palabras que ha de tener el 
nuevo Diccionario. 

Al terminar la lectura de su trabajo el sefior Vi­
zuete fué muy aplaudido y, como el señor T o r r e s 
Quevedo , felicitado por S. M. el Rey, el P res iden te 
del Consejo y los Ministros. s 

El seflor De NoVo 

Comenzó la lectura de su discurso ensalzando la 
relevante figura del Pres idente de la Unión Interna­
cional de Bibliografía y Tecnología Científicas don 
Leonardo T o r r e s Quevedo , por su iniciativa de c rear 
es te organismo que ha de limpiar, fijar y dar esplen­
dor al lenguaje científico español; extendió sus elo­
gios, sus cálidos elogios, a la pers is tente y tenaz 
labor de nues t ro ilustre compañero don Pe layo Vi-: 
zuete , y expuso después miiltiples y valiosos razo­
namientos pa ra fundamentar la necesidad de fo rmar 
un Diccionario Tecnológico. 

Censuró el empleo de barbarismos y extranjeris­
mos, haciendo manifestaciones de envidiable erudi­
to para calificar de t rascendencia capital la obra 
que realiza la Jun ta de Tecnología, pues, al dar por 
finalizado su esfuerzo, podrá ofrecer España sus ; 
libros científicos escri tos en español, dejando de 
acudir pa ra su estudio a libros escri tos en o t ros ' 
idiomas. - ] 

El notable y estudioso ingeniero de Minas sefior : 
D e Novo fué muy aplaudido. 

El seflor Fernández Medina 

Muy interesante, efusivo y cordial fué el discurso 
leído por es te distinguido y culto diplomático, ac­
tualmente Ministro del Uruguay en Espafia. 

S u discurso fué un constante y entusiástico canto 
al idioma de Cervan tes ; lengua de nues t ros mayo­
res—decía—y de nuestros hijos; lengua española 
que es como música de nues t ros recuerdos , medio 
de comunicación para la inteligencia y re laciones 
entre muchos pueblos de una misma raza , raza ésta 
e n , la que hoy pueden fundarse los anhelos más 

Don Pelayo Vizuete, Secretario Técnico de la Unión \ 
Internacional de Bibliografía y Tecnología Científi- '\ 
cas, Vocal-Secretario de la Jun'a Nacional Española. | 

grandes y las más halagadoras esperanzas de la 
Humanidad. 

Po r la pureza de es te idioma debemos velar t o - j 
dos ; es un deber sacrosanto; de ahí que califique i 
de útil y t rascendenta l la formación de es te Diccio- \ 
nario. I 
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Celebró la idea del sefior Tor re s Quevedo de 
constituir la Asociación de Academias, congratulán­
dose de que Espafia colabore con los países ame­
ricanos dentro de la más perfecta igualdad. 

El seflor Fernández Medina, al terminar la lectu­
ra de su precioso discurso, fué largamente ova­
cionado y, como los anter iores oradores , felicitado 
por S. M. el Rey. 

El seflor M e n é n d e z Pidal 

Terminó este brillantísimo acontecimiento con la 
lectura de un discurso muy interesante también del 
eximio Presidente de la Real Academia Espaflola 
don Ramón Menéndez Pidal. 

Manifestó que, en nombre de la Corporación que 
presidía, le satisfacía el que sus miembros colabora­
sen en la Jun ta tecnológica que está formando es te 
nuevo Diccionario, preciso y precioso i n s t r u m e n t o -
dijo—de unidad y pureza de nuestro idioma. 

Ensalzó y encomió la idea expuesta por el seflor 
T o r r e s Quevedo sobre la Asociación de Academias, 
congratulándose de la buena acogida dispensada 
a es ta iniciativa en los países hispano-americanos. 

El seflor M e n é n d e z P i d a l escuchó muchos 
aplausos. 

Termina el acto 

Cuando el Pres idente de la Real Academia Espa­
flola terminó la lectura de su discurso, S. M. el Key 
puso fin al acto, siendo despedido has ta la puerta 
por el seflor Pres idente del Consejo y señores Mi­
nistros, el Pres iden te de la Real Academia y los se ­
ñores T o r r e s Quevedo , Vizuete, Novo, Pichardo, 
Fe rnández Medina y ot ras personalidades de las 
que concurrieron al acto, siendo objeto nuest ro 
augusto Monarca de entusias tas manifestaciones de 
simpatía y adhesión de la brillante y selecta concu­
rrencia . 
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COMENTARIO DE LA QUINCENA 

LA nota más trascendental dada al país por el 
Qobierno duran te la última quincena ha sido, 
a nuestro juicio, el Real decreto-ley estable­

ciendo la Organización Corpora t iva Nacional. 
El efecto causado en toda la nación ha sido cual 

correspondía a una obra de tan capital t rascen­
dencia. 

El s e f i o r Ministro de Trabajo, don Eduardo 
Aunós, rompiendo moldes viejos, dando nueva de , 
mostración de su incansable y plausible actividad-
una vez publicado en la Gaceta tan importante de­
cre to acudió ante el micrófono para explicar a mi­
llares de espafloles la t rama vasta, y tejida de una 
manera admirable, de esta nueva modalidad en que 
va a en t ra r la vida social espaflola. 

P a r a muchos que tenían del orden social un con­
cepto equivocado, es ta nueva demostración de talen­
to y patriotismo llevada a cabo por el seflor Aunós 
ha constituido una sorpresa porque ha venido a en­
señar que el orden no termina precisamente allí 
donde las querel las se apaciguan y las luchas entre 
el capital y el trabajo, ent re el pa t rono y el ob re ro , 
finalizan por la victoria casi siempre del más fuerte; 
sino que en ese punto, desde ese momento, es cuan­
do comienza la articulación de una nueva vida social 
donde, con el mismo ritmo, colaboran aquellos ele­
mentos separados antes por diferencias tal vez fáci­
les de allanamiento si la voluntad de todos y el con­
curso mutuo hubiese es tado presidido o dirigido por 
el patriotismo, que es imparcialidad, criterio sano, 
amor colectivo, elementos fundamentales de un plan 
orgánico; ara , en fin, donde s e inmolasen los intere­
ses part iculares. 

El nuevo sistema corporat ivo que por este Decre­
to-ley va a entrar en vigor, descansa en el Comité 
pari tar io como célula del nuevo sistema social, y e U ; 

la Comisión Mixta del Trabajo como canal medular 
adonde viertan su actividad de producción todos los 
elementos profesionales. 

Una y otra convergen en su actuación en un pun­
to : el contrato del t rabajo. Y extienden sus benefi­
cios has ta alcanzar un carác ter tulelar. 

La obligatoriedad del Comité pari tario producirá 
la representación en ellos de todas las ramas del 
trabajo; y, la agrupación sintética de es tos Comités 
da rá como resul tado la Corporación profesional. 
De es te modo, el sentido de la responsabil idad pro­
fesional se fundirá en el de sentido de solidaridad 
nacional. 

Es ta magistral obra de gobierno, de que es autor 
el señor Aunós, t r ae a nuestros recuerdos la tradi­
ción gremial de España , en cuyos t iempos medio­
evales sus gremios, aquellos gremios, l levaron los 
oficios hasta un tan alto g rado de progreso que lle­
garon a constituir el eje de la vida económica del 
país . 

Don Eduardo Aunós, el Ministro de Trabajo más 
joven del mundo, culto, laboriosísimo, de patriotis­
mo t an tas veces t raducido en magníficas disposicio­
nes publicadas en la Gaceta, y el Qobierno actual , 
presidido por el Qeneral Primo de Rivera , han rea­
lizado, a nues t ro criterio, la obra más grande , her­
mosa y trascendental desde que juraron el ca rgo de 
Ministros. 

Es es te un Real decreto-ley que t ransforma por 
completo nues t ra vida social. 

No es , pues , extraño, que reciban estos días , de 
todos los g randes centros industriales y comerciales 
del país, y de varios puntos del extranjero, muchas y 
muy efusivas felicitaciones. 

E s t a Espafia va s iendo o t r a Espafia. 
F. 

NUESTRO SUPLEMENTO.—Concluida la publicacióti del interesantísimo folleto Dj -
sertación Ciudadana^ de nuestro Jefe Nacional, en el próximo niimero repartiremos la 
cubierta para su encuademación, y ya preparamos la publicación, también en forma 
encuadernable, del Reglamento y Estatutos de Unión Patriótica, cuyo primer pliego 

aparecerá pronto en nuestro periódico. 
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P R I N C I P I O , M E D I O Y F I N 

D E LA P R Ó X I M A A S A M B L E A 

PU E S T O que se juega a los despropósi tos y cun­
de el mal ejemplo de contestar a lo que no se 
pregunta, vamos a dar también nues t ra insigni­

ficante opinión sobre lo que nadie nos ha pregunta­
do: sobre el principio, medio y fin de la Asamblea 
Nacional, que pronto ha de congregarse . 

Para dar con la fuente, hay que remontar el curso 
de las aguas La Asamblea, ¿de dónde viene? De la 
dictadura. ¿Y la dictadura? Del fracaso del Parla­
mento. ¿Y el fracaso del Par lamento? De la crisis 
de los part idos políticos, que era la crisis de la ciu­
dadanía. Luego de la crisis de la ciudadanía provie­
ne la Asamblea por evolución necesaria. 

¿Puede nadie poner en duda la verdad de estas 
afirmaciones? ¿Puede nadie discutir su lógica depen­
dencia y concatenación? Es de la mayor importan­
cia dilucidar el origen de la Asamblea, porque cual 
sea el origen, tal ha de ser el desarrollo y el des­
enlace. 

Los antiguos part idos, ¿qué eran? Cuadrillas de 
hambrientos (salvo notorias y ejemplares excepcio­
nes), que se congregaban en torno a la humeante so­
pera: yernos , contertulios, acreedores , compinches 
y soplones. A unos los encumbraba el compadraz­
go, a otros la perseverancia en la lisonja, a otros el 
dinero pres tado o el secreto averiguado a t iempo, a 
o t ros la oficiosidad servil, la 'complicidad o la ter­
cería. El niimero de parásitos era siempre mayor 
que el número de cargos; de ahí que la rueda de los 
cargos tenía q u é girar, como la rueda de la fortuna, 
para que a todos alcanzase la gracia de Dios. La 
rueda giraba gracias a la farsa electoral del encasi­
l lado. Con el encasillado de la oposición el Qobier­
no turnante lograba dos conveniencias comandita­
r ias: asegurar la sucesión en el Poder ( por ende, la 
vuelta del turno), y contentar (con derecho a reci­
procidad de t ra to) a los personajes que necesitaban 
de comparsería, para represen ta r algo y ahuecar la 
voz ante la Cámara en nombre de alguien. 

Los ciudadanos íntegros v i v í a n asqueados de 
aquella merienda de negros; y, como consecuencia, 
o se abstenían de intervenir en la vida pública, o se 
desmoralizaban y terminaban por lanzarse a la reba­
tiña contra los picaros de profesión. En las eleccio­
nes era donde más palpablemente se revelaba esta 
crisis del civismo. Por el artículo 29 llegaron a ser 
elegidos tantos Diputados (en alguna ocasión más 
de 150), que la constitución del Par lamento llevaba 
camino de convert irse en la operación más sencilla 
del mundo: en regis t rar la asp ración de cuatrocien­
tos señores a las actas y la abstención electiva del 
res to de los ciudadanos. No cabía mayor indiferen­
cia de la opinión frente a las elecciones. La actitud 
de los ciudadanos era lógica. ¿Para qué buscarse 
disgustos? La coacción, la amenaza, la promesa ha­
bían ido creando en los pueblos organizaciones ban­
derizas, que disponían de Ayuntamientos, Diputa­
ciones, Jun tas de Pósitos y de Beneficencia, a cam­
bio de pres tar apoyo a las candidaturas oficiales. 

De un Par lamento así amañado, ¿qué podía espe­
rarse sino el fracaso más ruidoso? «Esto e s - c l a m a ­
ba J o s é Cuar t e ro - -e l es t rago de la vanidad y de la 
ambición; es la tarea demoledora de cincuenta seño­
res competentes o aficionados, con cincuenta planes 
incompatibles; es la política de cincuenta reformado­
res , que no consienten la acción de otro ni permiten 
más plataforma que la suya; que no quieren cerrar 
sus escapara tes , ni renuncian a presentar sus mues­
t ras , ni a imponer su mercancía, ni a vitupear lo bue­

no, porque hay lo mejor, que es lo suyo. Esto es el 
sistema parlamentario». 

¿No se justifica el golpe de Es tado , y, t ras el gol­
pe de Es tado , la dictadura? No hagan aspavientos 
los sumos sacerdotes del chanchullo, ni rasguen sus 
ves t iduras . Aquí todos nos conocemos. No somos un 
pueblo de niflos ni de mentecatos, a quien se pueda 
engañar e ternamente . La dictadura fué necesaria 
pa ra barrer el enjambre de parás i tos que chupaban 
la sangre de la nación. Antes de la dictadura, Espa­
ña era el feudo de cuatro familias privilegiadas. Gra­
cias a la dictadura España es hoy de los españoles . 
Y España se ha salvado. 

Por cierto que nadie podrá llamar t irano al dicta­
dor. «Papá Camilo» llamaban los italianos a Cavour . 
«Papá Miguel» debiéramos llamar los espafloles a 
Primo de Rivera. Porque no es de t irano su gobier­
no, sino de padre . Pe ro con ser tan benigna la dic­
tadura , justa es la aspiración de que se implante 
gradualmente la normalidad, a que t iene derecho 
todo país civilizado. ¿De qué manera se ha de im­
plantar la normalidad? Y nótese que no decimos 
«volver a la normalidad», sino «implantar» la norma­
lidad. Porque normalidad s e r á la situación futura, 
no la pasada situación, que era la verdadera tiranía. 

Los viejos políticos, los únicos que, por pudor , 
hubieran debido callar, han sido los primeros en ha­
blar, para exponer su opinión. ¿Y cuál ha sido el 
)uente que han proyectado para ganar la otra orilla? 
Jn puente de es t ructura muy nueva, digno par to de 

su mermado caletre: un Parlamento convocado por 
sufragio universal. ¡Tijeretas han de ser! ¡Habrá fa­
riseos! ¿Pero no hemos quedado en que la pureza 
electoral es una ficción sin ciudadanía, y el Par la­
mento sin pureza electoral es otra ficción? Y la ciu­
dadanía, que ellos aletargaron o mataron, ¿puede 
ahora resuci tar de pronto por ar te de taumaturgia? 

(No, señores polit icastros! El puente seguro no 
es un puente colgante , un puente suspendido de uto­
pías sin consistencia. Es un puente de pilares robus­
tos. Los pilares han de ser los verdaderos par t idos , 
no las organizaciones caciquiles; y el cimiento de 
esos pilares ha de ser el espíritu de ciudadanía. Por 
el cimiento hay que empezar. Y la draga que prepa­
re fondo firme para ese cimiento, será la Asamblea 
Consultiva que proyecta el calumniado dictador. 

Los hombres que asistan a esa Asamblea, no serán 
elegidos por el encasillado, ni la compra de votos, 
ni el chanchullo; no tendrán que a r ras t ra rse hasta el 
cacique ni establecer contacto con la yernocracia, 
sino que representarán la verdadera vida nacional, 
y, no siendo congregados por el tufillo de la sopera , 
t rabajarán en serio y en beneficio de los intereses 
generales. La Asamblea, con un reglamento que no 
permita se pierda el tiempo en fogara tas retór icas , 
ni se lleven a ella rencillas ni ambiciones minúsculas, 
conquistará la confianza del pueblo y desper tará la 
conciencia c iudadana. El choque y contras te de 
ideas hará resal tar nuevos valores, mostrando a to­
dos que en Espafla hay hombres capaces de gober­
nar sin recurr ir a los antiguos políticos, los cuales, 
lejos de tener la exclusiva, como ellos se figuran, 
demostraron en términos generales una ineptitud 
asombrosa. Los hombres nuevos, al emitir sus deas, 
se irán agrupando por afinidades, formando los ver­
daderos part idos. Y entonces, cuando grac ias a la 
Asamblea Nacional resurja la ciudadanía y existan 
partidos, será el momento de pasar con todas las 
garant ías a un régimen normal. 
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LOS GRANDES ESPAÑOLES 
1^ o :Eb Jí^ 

Bspaña y l o s pueb los sudamer icanos . — Cami­
nan las colectividades como los individuos, o al aca­
so , inconscientes, sin rumbo fijo, o siguiendo verda­
d e r o s carri les mentales . En es te líltimo caso queda­
ron fijos en el alma del pueblo por sus pensadores , 
por las más g randes y más previsoras mentalidades 
del país . Fueron inculcados en la conciencia pública 
como verdaderos dogmas de la religión d e la Pat r ia 
impidiendo la atomización y fraccionamiento [nacio­
nales en los momentos de mayor indecisión. A la 
actividad desordenada 
e impulsiva fuente de 
la violencia y del des­
acuerdo, ha sustituido 
la reflexión, que lo es 
s iempre de real idades 
fecundas 

Definidas las direc­
tr ices de un país, nos 
in teresa e s t u d i a r su 
principal característica, 
que es básica, p a r a que 
aquéllas cumplan su co­
metido. Han de arran­
car del pasado, convivir 
con la realidad viva del 
p resen te y a p a r e c e r 
como esperanza legíti­
ma del porvenir- Ca re ­
ciendo de una cualquie­
ra de estas condiciones, 
dejan de satisfacer a las 
aspiraciones d e l pue­
blo, y no pueden ser la 
expresión total de su 
q u e r e r . Observemos 
así que la tradición re­
clama su p a r t e para 
vincular el plan conce­
bido con la naturaleza 
y la historia; los tiem 
pos de actualidad exi­
gen la satisfacción de 
las justas necesidades 
económicas: los del fu­
turo , una mayor seguridad y garant ía de que los 
ideales de raza han de cumplirse. Lospueblos, ha di­
cho Fouillé, trabajan bajo la inspiración de las ideas 
comunes, y agrega a continuación: «la Sociedad que 
lucha por imponer una idea, imita la obra del pájaro 
al construir el nido, que obedece a un recuerdo de 
lo que fué y a un presentimiento de lo que será». 

Una de las directrices más hondamente sent ida 
por nuest ro pueblo, es la de nuestro acercamiento a 
los países que constituyen las Américas españolas . 
Es sentimiento de arra igo muy superior a otros con 
los que convive, sin una realidad de hoy, ni una es-, 
peranza del mañana. Nuest ro mismo origen, nuestra 
misma habla, nues t ros mismos ideales morales y re­
ligiosos son lazos que a ellos nos unen, con t rabazón 
tanto más íntima cuanto menos han sentido la in­
fluencia de o t ras r azas y mantienen así incólumes 
los sentimientos de generosidad, del espíritu equili­
brado y de la hidalguía. P a r a quienes hemos tenido 
la honda satisfacción de pisar aquellas t ie r ras , a t ra­
vesándolas de unos a o t ros pueblos, es noble senti­
miento de orgullo oír siempre el español en las ciu­
dades populosas y en las aldeas, en las selvas, en 
las rancherías , en las pulperías, en las estancias, en 

las a l tas mesas de los Andes y en las l lanuras bajas , 
de la boca de los indios, de los negros , de los crio­
llos, de los mestizos, de los cholos; ver nues t ras 
tradicionales costumbres en la vida familiar tan ín­
tima, en la universitaria, en las reuniones públicas y 
en la Iglesia; admirar nues t ra arquitectura llamada 
allí colonial, delei tarse con aquella l i teratura de re ­
cia savia española y con los acordes musicales que 
tanto nos hacen sentir . El alma española lo llena todo . 

El Qobierno actual se ha percatado de la impor­
tancia de este proble­
ma, porque sabe que es , 
sin duda, el más vivo y 
el más fecundo de cuan­
tos encierra la política 
internacional de Espa­
ña. Suya es la obra de 
crear la «Sección polí­
tica de América» en el 
Ministerio de Es tado , 
la de propugnar por la 
constitución de un Ban­
co de exportación, la 
de haber organizado la 
Fies ta del libro espa­
ñol, el Congreso ibero­
americano de aeronáu­
tica, pres tar su apoyo 
sin r ega teos a la futura 
Exposición de Sevilla, 
e tcétera . En el periódi­
co oficioso La Nación, 
leíamos h a c e a l g ú n 
t iempo: 

«Creemos que el Qo­
bierno t iene el cri terio 
de ampliar la red de sus 
relaciones con el r e s to 
del m u n d o , especial­
mente con A m é r i c a , 
donde el idioma y el 
g u s t o ofrecen tan tas 
facilidades, y para ello, 
y sin perder de vista un 
momento el interés na­

cional y la conservación de nuestra riqueza, maneja­
rá el Arancel en forma que no solamente no se r e ­
duzcan nues t ros mercados de exportación, sino que, 
por el contrar io, se amplíen.» 

Así ha procurado hacer descender el sentimiento 
hispano-americano de las especulaciones teóricas al 
te r reno de la acción eficaz que debe vigorizar nues­
t r a s actividades económicas. 

Todo es to , siendo algo, resulta sólo una inicia­
ción. La natura leza del problema mismo clama por 
su planteamiento inmediato, totalmente orgánico, 
con la amplitud que requiere de al ta visión de con­
junto. Hay que estudiar sus facetas todas: la de bie­
nes raíces para los españoles de allá, que pueden 
constituir empresas explotadoras , y los sudamerica­
nos que llegan a Europa para residir y gozar de la 
vida cultural y artíst ica de es tas viejas naciones; 
las anexas de emigración y colonización; el inter­
cambio de productos con Museos comerciales per­
manentes y ferias; la de la vida intelectual en todas 
sus manifestaciones, académica, art íst ica, etc.; la de 
Congresos de los pensadores de la raza; la de los 
Bancos constituidos con los elementos espafloles y 
los de las respect ivas naciones, conviviendo con las 
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evoluciones dei trabajo y de las finanzas; haciendo 
productores por fin los brazos ágiles que aquí no se 
mueven y las inteligencias p reparadas , que se hallan 
en el vacío porque no encuentran la ocasión de 
desenvolverse , aunque en ellas está la mina. 

Podemos asegurar lo sin t i tubeos. P a r a las comar­
cas más apar tadas , en los pueblos del interior, don­
de aiJn se conserva más vivo el sentimiento espaüol, 
nos hallamos en momentos solemnes y decisivos. De 
su aprovechamiento depende nuestro porvenir. Las 
naciones más ricas, de mayor expansión material y 
más conscientes, quieren desplazarnos también de 
aquellos últimos para jes , apodera r se de sus rique­
zas , presentidas ya por nues t ros viejos y regadas.^ 
con tanta sangre espaflola, y a r rancar por fin lasj 
idealidades de nuestra alma, sust i tuyéndolas por la-; 
sola concepción utilitaria. Sólo el idioma es para 
ellos la bar re ra infranqueable, el vinculo que ha de 
recordar siempre a Espafla y a América la uni­
dad de su historia y la fraternidad de sus des­
tinos. 

A los poderes públicos incumbe la iniciativa y el 
llamamiento. A los elementos productores , a la Ban­
ca nacional, a la juventud preparada , a todas las 
clases y al país en genera l , el acudir con todos sus 
entusiasmos. Si la conquista fué de todo un pueblo, 
la reconquista ha de ser de la misma amplitud. Ase­
guremos el triunfo con las armas del amor, de la to­
lerancia y del trabajo, que es fuente bendita. Por la 
acumulación de nues t ras energías y las de aquellos 

R E C U E R D O H I S T Ó R I C O 

pueblos, las r iquezas muertas podrán mejor desper­
tar al soplo de la vida, y la obra resul ta rá así co­
múnmente beneficiosa. Por otra pa r te , Michelet ha 
dicho: «La cultura del espíritu y la experiencia de los 
padres, tiende al bienestar de los hijos, y muy fre­
cuentemente también la inspiración innovadora de 
los hijos es de utilidad grande para los padres». 

El viajero español que recor re aquellos países 
tropicales que aplastan el corazón pasmado de tan­
tas bellezas naturales y poblados de alma de tanta 
espiritualidad, al indagar su es t ructura económica, 
queda melancólico, oyendo por todas pa r t e s el Es­
paña se va; el que nos alejamos todos los días; el 
que la g rande nación del Nor te , con su maravillosa 
organización, pre tende acaparar lo todo; el que otros 
viejos pueblos no cejan en el empeño tenaz. Sólo Es ­
paña aparece allí tranquila e indiferente, preocupa­
da de sus cosas interiores, sin la visión de afuera, 
como si estuviese sa turada de vida espiritual y eco­
nómica. 

La directriz nacional que nos ocupa, ha dS ser el 
querer de todo un pueblo, l legando al fin para que 
podamos oír allí, en no lejano plazo, el España vuel­
ve, original, activa, pletórica de savia y, como siem­
pre, g rande . 

Madrid y diciembre de 1926. 

A D V E N I M I E N T O D E D O N A L F O N S O XII 
E L G R I T O D E S A G U N T O 

Desde que la espada de Pavía y Alburquerque, en 
su golpe de Es tado de 3 de enero de 1874, mató en 
España el imperio de la demagogia y el caos fede­
ral, el ambiente, desde las playas gadi tanas a las ri­
beras del Bidasoa, era en su mayoría alfonsino. 

Las dos tendencias a favor del Príncipe de Astu­
rias iniciadas en las Conferencias de Biarritz duran­
te el verano de 1873, continuaron en Espafia des 
pues del hecho audaz de Pavía . 

Deseaban la opinión y el Ejército proclamar Rey, 
sin dilación, al Príncipe, en tanto que don Antonio 
Cánovas del Casti l lo, Jefe del part ido conservador 
alfonsino, deseaba hacerlo en Cor tes , coincidiendo 
en esto con no pocos hombres de la situación crea­
da el 3 de enero, y cuyo objetivo principal era el res­
tablecimiento de la paz . Entendían que cualquier mo­
vimiento que no fuese en este sentido, podría t r ae r 
al país g raves pel igros, aprovechables únicamente a 
carl istas y republicanos. 

Animoso y bravo siempre el Eiérci to, y conside­
rándose con bríos sobrados para hacer frente a toda 
contingencia, por difícil que fuera, ejecutó el brillan 
t e ideal que 1 evaban en el corazón la mayor pa r t e 
de los españoles . 

Algunos, muy pocos Genera le s , los Corone les , 
Oficiales y los soldados devolvieron el Trono , con 
su gallardo arranque al hijo de doña Isabel II. 

«Puede afirmarse—decía el i lustre General Pola-
vieja, que par te tan activa tomó en aquellos suce­
sos—que la conspiración triunfó, merced a la actitud 
resuel ta de Martínez Campos , eficazmente auxilia­
do por el Ejército, del Coronel al soldado, impo­
niéndose a los Genera les , enemigos en su mayoríai 
del alzamiento de Sagunto.» 

Findlizaba el año 1874, y el e lemento militar a l ­
fonsino de Valencia, considerando que en aquella 

ocasión mejor que en otra ninguna podía contarse 
con el Ejército del Centro para llevar a cabo el an­
siado pronunciamiento, hízolo así saber a la Jun ta de 
conjurados que desde septiembre residía en Madrid . 

En relación desde el mes de noviembre, contaba 
con la franca y entusiasta anexión de muchos Jefes 
y Oficiales, que derramaban su sangre por la liber­
tad en las montañas del Maes t razgo y con el dec i ­
dido propósi to del Brigadier don Luis Daban, de 
dar el gr i to con las fuerzas de su mando-

No podía encomendarse tan t rascendental misión 
a más bravo soldado. Guer re ro de los Castillejos y 
de Te tuán , había peleado lo mismo bajo el Sol de 
los trópicos en Santo Domingo y en la gran Antilla, 
que en las r iberas del Guadalquivir, en Alcolea; lo 
mismo en los montes de Estella, en Monte Ju r r a que 
en los horrendos días de Somor ros t ro , en las encar­
taciones. En la campafla que se desarrollaba sobre 
las cumbres de la s ierra de Alcaraz, aumentó toda­
vía su fama con la derrota total de la facción Loza­
no en Bogar ra . 

Conformes los Genera les Valmaseda, Mart ínez 
Campos y Marchesi en dar el golpe sin ta rdanza , no 
lo estaba el Jefe de la conjura, señor Cánovas del 
Casti l lo. 

Decidiéronse, no obstante , a realizarlo los viejos 
caudillos. No buscaban en su bravo ar ranque nuevos 
honores; querían la paz para la Patr ia espaflola, en­
sangrentada, casi sin cesar, en luchas civiles y milita­
res , desde los días ya lejanos de Bailen y Ta lave ra . 

Secre tamente salió para Valencia Mar t ínez Cam­
pos en la noche del 27 de diciembre, con los Coro­
nóles Bonanza y Daban, hermano del Brigadier . 

Campos, al part ir , asumía para sí la responsabili­
dad en caso de ser vencido; y vencedor, hacía a to­
dos participes de la gloria. 
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Cuando el entonces futuro héroe, vencedor de 
Olo t y de Miravel , de Urgel y del Baztán, corría 
sobre carri les de acero por montes y valles a la his­
tórica tierra de Levante para enarbolar allí bandera 
por don Alfonso XII, desde las r iberas del Juca r a 
las márgenes del Ebro t ronaban sin cesar los caño­
nes y fusiles del Ejército del Cent ro . 

Vencidos siempre, pero indomables también los 
carl istas, continuaban incansables su prolongada pe­
lea al mando de Dor rega ray . Sin embargo , ya los 
facciosos iban a abandonar allí su lucha de guerri­
llas para emprender la de grandes masas , sistema 
d e gue r r a que les sería funesto. 

Las fuerzas liberales del Centro , al ir a verificar­
se el pronunciamiento, se encontraban: el Qeneral en 
Jefe , Jovellar , en Castel lón; los Mariscales de Cam­
po Despujols y Maclas, respect ivamente, hacia el 
Eb ro y entre Chiva y Liria, y los Brigadieres Laso , 
Morales , La Quardia y Daban, en Teruel , Vinaroz, 
Viliarreal y Segorbe . 

Al part i r para Valencia con el General Mart ínez 
Campos, puso el Coronel Daban a su hermano el 
Brigadier el siguiente te legrama: «Salgo es ta noche 
con la familia.» Es t e despacho es taba relacionado 
con otro recibido de la región del Turia por los con­
jurados, y que decía así: «Naranjas en condiciones.» 

Tan pronto como el Brigadier Daban recibió el 
pa r t e de su hermano, el Coronel envió a Valencia 
a su Ayudante , el entonces Comandan te de Infante­
ría don Ángel Aznar, hoy Teniente Qeneral , a reci­
bir a los expedicionarios, apresurándose Daban a 
salir de Segorbe en dirección a Sagunto con toda la 
fuerza de su mando, excepto el segundo batallón del 
regimiento de la Lealtad, que quedó de guarnición 
en la plaza, en la que dejó de Gobernador militar al 
Coronel Or t ega , con cuya anexión contaba. 

Acompañado de los Coroneles Daban y Bonanza 
y del Comandante Aznar, llegó Mart ínez Campos a 
Sagunto a las once de la noche del 28. Recibidos allí 
por el Brigadier Daban, que con las fuerzas de su 
mando acababa de llegar, rápidamente hubo de re­
unirse un Consejo, al que asistieron los expedicio­
nar ios , Aznar y el Coronel Aragón, Jefe del Bata­
llón de reserva de Madrid, niimero 5, decidiéndose 
en él el inmediato envío del Comandante Salcedo a 
Viliarreal, para a t r ae r se las t ropas de la brigada allí 
acantonada. Qozoso admitió la tan honrosa misión 
que se le confiaba, y al ga lope , y seguido de dos 
ordenanzas de Caballer ía , partió para su dest ino, 
a t ravesando la línea enemiga. 

A las t r e s de la madrugada del imborrable 29 de 
diciembre, Mart ínez Campos reunió a los Jefes y 
Oficiales de la Brigada de Daban, y les puso de ma­
nifiesto su propósito de proclamar Rey de España al 
Príncipe de Asturias, don Alfonso, decisión que fué 
recibida con el entusiasmo y júbilo esperados . 

Al rayar de la aurora se tocó diana, y a las s ie te 
salía la brigada de Sagunto por la puer ta de Valen­
cia y en dirección a las ventas del Puzol . 

El bizarro Campos había dejado al Gobernador 
militar de la plaza que abandonaba, en pliego ce r ra 
do, te legramas para el Qobierno, pa ra el Genera l 
Jovel lar y para el Capitán Qeneral de Valencia, Qe­
neral Cas t lio. 

A los dos kilómetros, las t ropas hicieron al to, y 
después maniobraron. 

Bajo un cielo nebuloso que r a sga a t rozos el S o l , 
y en un olivar, a la vista de la car re tera que va de 
Segorbe a Valencia, se destaca el cuadro marcial 
que forman las fuerzas del Brigadier Daban. 

El primer batallón del regimiento de Infantería de 
la Leal tad, el quinto de reserva d e Madrid y t r e s 
Compañías de voluntarios del Maes t razgo , llamados 
t i radores de la muer te , forman dos frentes; el t e r ­
cer escuadrón de lanceros d e la Reina y dos seccio­
nes de cañones Plasencia, per tenecientes a la pri­

mera batería del tercer regimiento de montaña, los i 
otros dos . I 

En medio de es tos veteranos que ennegrecen la,; 
pólvora de cien combates, el caudillo de la res tan- i 
ración, a caballo y al frente de banderas , teniendo a l 
su lado al Brigadier Daban, con voz se rena y vibran - \ 
te a renga a los soldados y con elocuentes frases i 
pone de relieve el tristísimo es tado del país y la í 
necesidad absoluta de levantar un Poder sólido, bas- í 
tante querido y respetado, para llevar a cabo la glo- j 
riosa empresa de regenerar a una nación tan comba-1 

El General Martínez Campos 

tida, tan des t rozada por sucesos y e r ro re s lamenta­
bles. «Este Poder—dijo el ilustre Qeneral—no puede 
ser otro que el que personifica y representa el Rey 
legítimo don Alfonso XII, y por eso, impulsado p o r 
mi amor al país y confiado en vues t ro valor, vengo 
a levantar ent re vosotros la bandera res tauradora . . . 
¡Viva Alfonso XIIl» «¡Viva!», repi ten con voz entu­
siasta y es tentórea J e f e s , Oficiales y s o l d a d o s . 
«¡Viva el Qeneral!» «¡Viva el Brigadier!». . . Enton­
ces Daban habla a su br igada en el mismo sentido 
noble, patriótico y levantado que el Qenera l , termi­
nando con un «¡viva el Rey!» y un «¡viva la libertad!» 

Y las aclamaciones, los ecos de aquellos b r avos , 
rodando por la España entera , anuncian con la rapi­
dez del meteoro tan faus to acontecimiento. 

No todas las fuerzas allí p resen tes se han p ro ­
nunciado: la sección de Ingenieros y un Capi tán d e 
la Lealtad permanecen apar tados al dar el glorioso 
gr i to . 

Momentos después , queda deshecho el cuadro , y 
las t ropas que lo formaban emprenden rápidamente , 
en columna de marcha, el camino d e Mansangre l . 
Allí esperaba recibir Mart ínez Campos noticias d e 
los Genera les Jovel lar y Casti l lo y del Brigadier La 
Quardia . 

No se desarrollaban de modo menos brillante pa ra 
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la causa del T rono los sucesos por el lado de Cas te ­
llón de la Plana. A la misma hora en que las fuerzas 
de Daban levantaban en Sagunto bandera por don 
Alfonso XII, el General en Je fe del ejército del Cen­
t r o , que se encontraba en las cercanías de Cas t e ­
llón, dispuesto a emprender operaciones contra los 
ca r l i s t a s , recibía 
noticia del suceso, 
t r a n s m i t i d a en 
pliego cerrado por 
el Gobernador mi­
litar de Sagunto y 
por e l G e n e r a l 
Mart ínez Campos. 
Anunciábale Cam­
pos su propósito y 
as causas que a 

ello le impulsaban, 
rogándole su ane­
xión al movimien­
to . «De V. E. de­
pende , mi Gene­
ral—le decía—, el 
q u e l a res taura­
ción de la Monar­
q u í a constitucio­
nal s e lleve a cabo 
s i n oposición, y 
que si el hecho de 
3 de enero conclu­
yó con la anarquía, 
e s t e movimiento 
sea el principio de 
la conclusión de ta 
guer ra civil en Es ­
pafla y de la sepa­
rat is ta en C u b a . 

Jovellar , después de conferenciar con su Jefe de 
Es tado Mayor , don Marcelo Azcárraga, y con el C o ­
ronel Bor rego , se adhería al movimiento, proclaman­
do a su vez al Rey, anunciándolo así a todo el ejér- \ 
cito de su mando, a Mart ínez Campos, al Gobierno 

La proclamación de Don Alfonso XII j 

y al Capitán General de Valencia. «No es dudoso 
—decíale a Campos—que todo el Ejército del Cen 
tro, sin excepción de un solo Cuerpo , secunde rápi­
damente el movimiento; y, por mi par te , confío en 
que la proclamación del Príncipe don Alfonso ha de 
proporcionar al país una solución definitiva, confor-

,.vs. „ , v * .^ ; „ - i ; , „» . *^ás . i j me el deseo gene­
ral . Es t recharé a 
V. E . la mano en 
V a l e n c i a , pa ra 
donde salgo es ta 
t a rde con la media 
brigada M o r a l e s 
que aquí tengo.» 

Excepción h e ­
c h a d e algunos, 
muy pocos , como 
un s o l o hombre 
secundaron el mo­
vimiento la totali­
dad de las t ropas 
de don Joaquín Jo ­
vellar. 

En las primeras 
ho ras de la mafla­
na del 30 entró en 
Valencia Martínez 
C a m p o s , c o n l a 
brigada de Daban 
y las fuerzas que 
de Viliarreal t ra­
jo el Comandante 
S a l c e d o y q u e 
Campos esperaba 
en Mansangre l . 

En la noche del 
mismo 30 e n t r ó 

a su vez Jovel la r en la ciudad del Turia . 
Ambos caudillos y sus t ropas fraternizaban con el 

pueblo al gri to de «¡viva Alfonso XII!> 

^ . LORENZO RODRÍGUEZ D E CQDES. , , 

La Medalla del Homenaje a los Reyes 

E 
N estos momentos es extraordinario el numero 

de personas que en los Gobiernos civiles so-
' licitan la Medalla del Homenaje a los Reyes , 

sin que se pueda decir que son las sefloras o los ca­
balleros los que parece que tienen más deseos de 
adquirirla. 

Obedece es to a que, desde que se creó dicha con­
decoración, s e ha establecido la simpática costum­
b re que en cier tas solemnidades, sobre todo el 23 de 
enero, fiesta onomástica de nuest ro Augusto Sobe­
rano don Alfonso XIII, los buenos monárquicos os ­
tenten este símbolo o signo de adhesión al régimen 
y amor a la Monarquía. 

Algunos malos espafloles, inadaptables—por cau­
sas bien conocidas—al nuevo régimen implantado 
para salvación de Espafla, cada vez más furiosos 
en sus a taques, pusieron la mirada en las al turas y 
quisieron ofender con viles calumnias a nues t ros 
Reyes . . . 

Vibró de indignación el pueblo espaflol; de todos 

I los rincones de Espafia, de innumerables puntos del 
Extranjero l legaron cáhdas protes tas y sinceras ad­
hesiones. Surgió espontánea del alma popular la ini­
ciativa de tr ibutar un grandioso acto de desagravio 
a don Alfonso y a dofla Victoria. En cada provincia 
hubo el 23 de enero una manifestación nutridísima, 
y, en Madrid, Espafla entera desfiló ante el Palacio 
Real , demostrando así su cariño a los Reyes en la 
grandiosa manifestación conocida por la «de los Al­
caldes». 

P a r a recordar es te homenaje de desagravio , se 
creó la condecoración a que nos referimos, la que 
tienen derecho a os ten ta r todas las personas que in­
tervinieron en el g ran acto o se adhirieron a él . 

El simbolismo de esta condecoración y el patr iót i­
co fin a que se destina lo que por su expendición se 
recaude—pues todos recordamos que con ello se ha 
de resca ta r el Archivo de Colón—explica el grandí­
simo número de condecoraciones concedidas has ta la 
fecha, y el máximojnterés^en^dj juir i r la^ 
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B E N E F I C E N C I A Y S A N I D A D 
L O S I N V Á L I D O S D E E S P A Ñ A 

Un s u c e s o 

Un día, no muy lejano, publicaron los periódicos 
una noticia dando cuenta de haber chocado un auto­
bús contra un árbol en una de las más populares y 
castizas calles madrileñas, y añadían algunos que 
el motivo del accidente fué debido a un estado lipo-
tímico del conductor. 

El desagradable suceso nos sugirió t r ae r al plano 
de la actualidad periodística la patriótica y casi 
desconocida labor que realiza el Instituto de Re­
educación Profesional de Inválidos del Traba jo . 

Calificamos por adelantado de patriótica y bene­
mérita la obra social que allí se realiza, porque cuan 
to se ejecuta en es te establecimiento de Sanidad, 
Beneficencia y Previsión, cae dentro de aquella cé­
lebre frase de Pas teur : «La Ciencia no tiene patria, 
pero sus cul t ivadores tienen una.» 

El p e r i o d i s t a 

Ser periodista no consiste en escribir en periódi-
dicos para darse a conocer, pa ra «hacerse una fir­
ma», conquistar un nombre, publicar cuentos o cró­
nicas, t r a e r y llevar noticias, p ropagar ideales, teo­
rías o sistemas. El periodista hace algo de todo eso, 
ciertamente; pero no lo será de verdad si no impre­
siona y es impresionado, si no juzga, analiza y pro­

fetiza; si no sufre con los dolores ajenos, ni s e en­
tera de lo que en el mundo pasa , ni se preocupa por 
lo presente y por lo por venir de su patria. De ahí 
que el periodista deba orientar su actuación a coor­
dinar nobles es-fuerzos, p res tando las más amplias 
y des in teresadas ayudas . 

El Instituto y s u s d i rec to re s 

Hubo necesidad de una gran guer ra como la Euro­
pea para que es ta magna obra de paz fuese creada 
en todos aquellos pueblos cuyos esfuerzos s e diri 
gen a demostrar el mayor g rado de adelanto de una 
civilización que ofrece al observador meticuloso de­
fectos enormes, ent re los que s e destaca , en un am­
plio régimen de autonomía, el egoísmo. 

Pero , también, en medio de aquel ambiente de tra­
gedias y' de odios políticos, de agiotismo y des­
enfreno de pasiones, hubo hombres que en el silen­
cio de sus bibliotecas o laborator ios t rabajaban con 
ahinco para librar a sus compatriotas de los es t ra­
gos de aquel desatino de la civilización, buscando 
en la ciencia remedios que pues tos en práct ica con­
tribuyeran a aminorar las cargas del Es tado , a la 
vez que salvasen a muchos individuos condenados a 
la indigencia, poniéndolos en condiciones de volver 
a la circulación humana con nuevas ap t i tudes y por^ 
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El Instituto de Reedu­
cación de Inválidos.— 
En la parte superior, 
vista parcial de la sala 
de mecanoterapia; en 
el óvalo, una hora de 
estudio después de l 

trabajo de taller 

ende con una nueva modalidad de su valoración. 
De entre los que trabajaban en silencio hubo dos 

tal vez más afortunados, que en este aspecto con 
siguieron interesar la atención de los Poderes Públi­
cos: el doctor don Antonio OUer, que no hace mucho 
llevó la representación de España al Congreso de 
Amsterdan haciendo un lucidísimo papel, y el nota­
ble ingeniero de Mtnas y poliglota don César de 
Madar iaga , a quien le acompañó en el susodicho 
Congreso el éxito más satisfactorio 

Con el doctor Oller colaboran en la sección médi­
ca d e este Instituto, los médicos señores Azpeitia, 
Bordona, López de Lagarma, Turnes y el masajista 
señor Carballedo. 

En la sección de Orientación Profesional t raba­
jan, al lado de don César de Madar iaga , la señorita 
Mercedes Rodrigo, don José Mallart y el doctor 
Mellan. 

Tiene este Instituto cuarenta camas para hospita­
lizar o t ros tantos enfermos, y en dos años pasaron 
por sus consultas y laborator ios más de dos mil en­
fermos, obteniéndose radiografías de 350 fractu­
rados . 

L a o b r a s o c i a l del I n s t i t u t o 

Hay un axioma muy conocido que dice: 
«Todo hombre vicioso o encargado de un trabajo 

inferior o ajeno a sus capacidades es una fuerza de­
rrochada inútilmente.» 

En España, como en otros países civilizados, al 
mutilado se le considera con lástima y se le da una 
limosna en vez de ayudarle a ser independiente; de 
ahí que el Es tado haya comenzado un intenso servi­
cio de propaganda en favor del inválido. Nuestro 
Jefe Nacional, señor marqués de Estella, ya en su 
visita a este Instituto, én abril de 1924, decía lo 
siguiente: «Como español, orgulloso de la obra que 
hoy visito; como gobernante , obligado a ayudarla.» 

Películas, artículos técnicos, discursos de los más i 
esclarecidos hombres, todo debe utilizarlo un Es tado i 
como el nuestro que hoy se precia de ser moderno ^ 
para p ropagar estas sublimes obras de paz. \ 

La reeducación profesional de inválidos del t r a b a - ; 
jo en España habrá de aumentar también en fecha 
no lejana el concepto de invalidez al englobar las" 
incapacidades producidas por los lamentables efec- i 
tos de algunas enfermedades profesionales. \ 

La reeducación de inválidos es algo más que un J 
propósito laudable de hombres sensibles. j 

Consis te en educar al inválido para que trabaje t 
con un miembro artificial (mano, brazo, pierna) y J 
produzca de manera análoga a como pudiera produ- • 
cir con el mismo miembro natural sano. Así, con la 
reeducación se t ra ta de hacer hombres útiles para : 
el trabajo a los que perdieron esta capacidad por 
falta accidental de algún miembro. i 

Su Majestad la Reina Doña María Cristina ya es- J 
cribió en la primera página de un álbum es tos ren- ] 
glones: «El Instituto de Reeducación, devolviendo ! 
actividad a tantos inválidos del trabajo y de la gue- í 
r ra , ha de mitigar la desgracia de aquellos hombres, i 
muchos de ellos en los albores de la vida, condena-'^ 
dos a ar ras t rar la hasta e! fin, inútiles para sí y para \ 
la sociedad, satisfaciendo mi orgullo de madre que la s 
firma de mi querido hijo haya creado esa gran o b r a i 
y dado a mi corazón el consuelo de contribuir a ella 
en unión de las personas que forman la laboriosa 
Junta del Instituto de Reeducación; la reeducación 
de inválidos es una solución a un problema econó - ; 
mico, es una actividad productora de rendimientos \ 
insospechados. No sólo no cuesta al Es tado , sino \ 
que produce.» \ 

Acoplando los coeficientes de vida probable, po-1 
demos contar, como mínimo muy reducido, con un \ 
contingente de ochenta mil inoálidos, de los que j 
anualmente se renuevan 2.000. \ 
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Cómo funciona el Instituto de Reeduca­
c ión de invá l idos del Trabajo . 

El Instituto de Reeducación de Inválidos consta 
de cuatro secciones: Orientación Profesional, Ciru­
g ía Ortopédica, Readaptación Funcional y Reeduca­
ción Profesional . 

Colofón de esta admirable labor es la Tute la 
Social. 

Al f rente de la primera sección figuran una maes­
t ra , un maes t ro y un médico, que tienen como mi­
sión principal hacer la ficha de Orientación Profe­
sional de cada obrero, que contiene los apar tados 
siguientes: familia y amistades , escolaridad, voca­
ción, vida profesional, accidentes e información di­
recta . 

Terminada la ficha de orientación profesional se 
hace la psicológica, anotando el aspecto exterior del; 
solicitante, el examen de los órganos , el antropo-1 
métrico, la talla, el perímetro torácico, la espirome- | 
tría, la dinamométrica, midiendo la agudeza audit iva ' 
y la visual, ya fisiológica, ya profesional, y, por úl­
timo, se le forma la ficha psicológica grac ias al perfil 
psicológico de Rossolino, modificado por otros auto­
res para alcanzar la precisa claridad y eficacia en el 
dictamen orientador. 

En la ficha psicológica consta el g r ado de inteli­
gencia general , la comprensión simple y con imagi­
nación, la invención, la aptitud de combinación, la 
atención concentrada y la diseminada, la memoria 
visual, auditiva y de conservación, el sentido moral, 
el estético.y la sugestibilidad. 

El examen completo del individuo concluye obte­
niendo la ficha llamada psicotécnica, en la que se 
hace constar la fuerza muscular, rapidez y precisión 

de movimientos, la habilidad manual, la fatigabili­
dad, el t ipo ergográfico, la sensibilidad al ritmo, la 
sensibilidad a los ruidos distintos, a la percepción 
de longitudes, del t iempo, de pesos y de formas; y, 
por último, la sensibilidad a las velocidades rela­
t ivas. 

Ficha és ta de indiscutible importancia, de la qiie 
es tamos casi seguros que al conductor del autobús 
que nos sugirió esta información periodística nadie 
se preocupó de hacer. 

La parte c l ín ica 

S e compone de un magnífico quirófano, tal vez el 
más completo de España; var ias clínicas, que tienen 
capacidad suficiente para noventa camas; amplios y 
modernos servicios de evacuación de excretas y una 
amplísima salaj;de mecanoterapia y electroterapia 

Inválidos para el trabajo 

Son aquellos individuos que por una amputación 
o ablación, han sido privados del uso de un miembro 
u órgano esencial, y todos aquellos que a conse­
cuencia de una alteración en el funcionamiento de 
sus miembros u órganos importantes, adquirida como 
consecuencia de un accidente o enfermedad, ven 
disminuida en mayor o menor g rado su capacidad 
para el t rabajo. En los Es tados Unidos se los define 
así: Toda persona que por consecuencia de un de­
fecto físico o de una enfermedad, ya sea congénita 
o adquirida como consecuencia de un accidente, se 
encuentra incapacitada para trabajar . 

En es te Instituto se admite a todos los españoles 
que se hallen en estas circunstancias: primera, ser 
inválido, sea cualquiera el origen de la invalidez: 

El Instituto de Reedu­
cación de Inválidos.— 
En la parte superior, 
taller de encuadema­
ción; en el óvalo, taller 

de dibujo. 
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Instituto de Reeducación de Inválidos.—Oficina técnica, servida por los mismos alumnos reeducandos 

segunda, que la invalidez determine una incapaci­
dad total o parcial para el trabajo; y te rcera , que la 
reeducación permita disminuir o suprimir el g r ado 
de invalidez y aumentar la capacidad para el t ra­
bajo. -» 

La or ientac ión profes ional 

La reeducación profesional del inválido lleva ane­
ja los problemas de la orientación profesional. E s 
natural que al iniciar al inválido en una nueva pro­
fesión se investigue previamente sus apt i tudes fisio­
lógicas, psicológicas y morales, o bien, si es posi­
ble, se le reintegre a su mismo oficio, convenciéndo­
nos plenamente de que no hay ninguna contraindica­
ción seria. 

Es t e interés sube de punto al considerar que el 
inválido es un ser de posibilidades de t rabajo res­
tringidas y que, por lo tanto, importa es tudiar las muy 
de cerca para t ra ta r de aprovechar al máximo las 
que le quedan. 

Tal es a grandes rasgos el significado de la Ofici­
na de orientación profesional del Instituto de Reedu­
cación, pero limita su actividad a los reeducados ; le 
falta ensanchar su campo de acción a la orientación 
profesional general de los adolescentes. Las direc­
ciones médica y técnica eligen de común acuerdo en 
cada caso el que estiman más apropiado, teniendo 
en cuenta, como preferentes , es tas condiciones: 

a) El que conduzca más rápidamente a un resul­
tado práctico. 

b) El que exija del individuo el minimo de sacri­
ficio actual o futuro. 

c) El que coloque al reeducando por encima del 
nivel medio del oficio. 

L o s t a l l e r e s 

Podemos decir que en los tal leres el inválido e s 
sometido a la acción de ¡a resu l tan te del esfuerzo 
de todas las Secciones del Instituto, unido al q u e 
és tos realizan para l legar a rehacer o readapta r al 
hombre y en muchos casos a construir , aprovechan­
do el buen material , un obrero completamente nuevo 
y distinto al que era a su l legada. 

Cómo s e ingresa en los t a l l e r e s 

Después que los inválidos han pasado por la sec­
ción médica, donde sometidos a un detenido r econo­
cimiento se determina la clase de intervención que 
corresponde, y si ha de opera rse o no en el pr imer 
caso con la completa anuencia del interesado, la 
orientación profesional se encarga de descubrir l a s 
aficiones, conocimientos y apt i tudes especiales que 
poseen para aconsejarles el oficio en que pueden, en 
la menor cantidad de t iempo, obtener un mayor coe­
ficiente de utilidad, no sin an tes haber tenido en 
cuenta si las industrias y medios de que dispone en 
el sitio de procedencia están en situación de reci • 
birle, una vez reeducado. 

Es el ambiente de es tos talleres completamente li­
bre, o sea que, a pesar de los consejos de orienta­
ción profesional y del dictamen médico sobre capa­
cidad física, nunca se obliga a nadie a que trabaje 
en un oficio determinado; por el contrar io , se pone 
al reeducando sobre la materia misma para que se 
persuada de la imposibilidad de seguir un oficio, 
quizá elegido por obstinación y que no es té de acuer­
do con su es tado, tanto físico como intelectual. 

Son también los ta l leres un campo de experiencia 
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libre para los reeducandos, y sobre todo para aque­
llos que habiendo perdido un brazo, una pierna, etcé­
tera , por accidente del trabajo, están en la duda de 
si pueden o no continuar en su propio oficio. 

Citaremos el caso de un carpintero que, habiendo 
perdido totalmente la mano izquierda en una máqui­
na de labrar, ingresó en el Instituto, empezando a 
t rabajar en su anterior profesión, y al darse cuenta 
de lo que podía producir, después de una práctica 
de algunos meses, se retiró y hoy sigue la profesión 
sin necesidad de prótesis o apara to alguno, como 
un obrero lítil cualquiera. 

O r g a n i z a c i ó n i n t e r n a 

La marcha interna de los tal leres es absolutamen­
te igual al de una industria bien organizada, cuyas 
construcciones abarquen varios oficios. 

El tipo de es tos tal leres, por su forma de trabajo 
combinado con las escuelas, es el modelo de escue­
la de aprendices, que tanta falta es tá haciendo en 
España . 

Existe la forma mixta del profesional y del inváli­
do, en la que el primero hace, sin darse cuenta, el 
papel de demostrador, y el segundo el de aprendiz, 
y que, pasando por todos los g rados del aprendizaje, 
llega a producir definitivamente como «oficial». 

El grupo de tal leres lo forma: taller mecánico, 
eléctrico o devanados, carpintería mecánica y eba­
nistería, taller de confecciones o géneros de punto , 
taller de mecánica ortopédica, guarnicionería, cons­
trucciones de alambre y hojalatería. 

Está en montaje el taller de zapatería, a lpargate­
ría, encuademación, taller de delineado industrial y 
proyectos , y taller de dibujo artístico combinado con 

' el repujado de cueros , cincelado, g rabado en made­
ra , etc . 

El total de la jornada es de cuarenta y ocho h o r a s 
semanales, distribuidas en forma de tener el sábado 
por la ta rde libre, o sea, en la mal llamada «semana 
inglesa». 

La ent rada es a las ocho de la maflana. T o d o s los 
obreros y jefes de Sección marcan el car tón en el 
reloj verificador. Los profesionales ocupan sus pues­
tos y los inválidos van de ocho a diez todos los d ías 
a la Escuela técnica o primaria, según lo necesi tan. 
En días al ternos continúan por grupos en la Escue­
la, hasta la hora d e comer, o sea las doce . 

Es admirable ver la facilidad con que un hombre 
manco, por ejemplo, mueve un brazo artificial y t ra­
baja con él en un oficio, pa ra el cual ser ía totalmen­
te inútil sin esta poderosa ayuda, y reflexionar cómo 
la mecánica ha venido a restaurar al obrero mutila­
do has ta el punto de hacerle útil nuevamente a la 
industria y a la sociedad. Mutilados son los que 
aparecen en la fotografía t rabajando en la oficina 
técnica, y mutilados son asimismo los obreros que 
trabajan en el tal ler de mecanoterapia. (Véase el g ra ­
bado correspondiente.) Bas ta examinar esas r ep ro ­
ducciones y pensar que lo mismo ocurre en la zapa­
tería, la carpintería, la talla, el g rabado, el repuja­
do, etc. , para comprender la enorme importancia d e 
la obra social que represen ta el Instituto de Reedu­
cación de Inválidos. 

Sección de enseñanza 

Los recursos del Instituto no permitían tener un 
cuadro de profesores tan completo como las necesi­
dades de la enseñanza requerían. La solución que 

Instituto de Reeducación de Inválidos.—Reunión de coordinación, celebrada semanalmente por el I 
personal directivo. 
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se ha dado consiste, por una parte, en encargar mi­
siones de enseñanzas a todas aquellas personas que 
sin causar gran perjuicio a la función de que están 
especialmente encargadas (sea de taller, de labora­
torio o de oficina) y sintiendo afinidad por las cosas 

Instituto de Reeducación de Inválidos.—Repujado en 
cuero, hecho en el taller de artes industriales. 

de educación, puedan colaborar . Por otra par te , se j 
ha estimulado entre los inválidos el espíritu de com-i 
pañerismo y de ayuda mutua, de manera que se han \ 
constituido grupos de trabajo escolar en comiín. En j 
éstos se repasan las lecciones, se dan lec turas , se , 
preparan trabajos prácticos en franca colaboración. í 
Con ello, los más adelantados enseñan a los a t rasa- \ 
dos y se van formando núcleos homogéneos, lo cual • 
facilita la labor del profesor y amplía las posibilida-; 
des de los cursos genera les . i 

P l a n ; 

El tiempol, 'destinado anc la se está comprendido: 
dentro de la jornada legal de ocho horas . De las \ 
cuarenta y ocho horas semanales de trabajo, diez y ¡ 
ocho las pasan los inválidos en la escuela. De ocho i 
a diez tienen lugar los cursos genera les , y de diez a ; 
doce los cursos especiales. Así como a los p r ime- : 
ros asisten todos los alumnos a la vez, a los según- i 
dos asisten por g rupos a l ternos , en los días respec- j 
t ivos, turnando el trabajo escolar coiT el del taJler. ' 
Al mismo tiempo se viene dando una clase de dibu- > 
jo artístico y de a r te industrial fuera de las horas de 
la jornada de trabajo, considerándose también como ; 
clase especial, aunque hasta ahora la asistencia a : 
ella ha sido voluntaria. \ 

La biblioteca y la «Filmoteca» J 

He aquí dos elementos con que se ha querido con- ! 
ta r fundamentalmente desde el primer momento. Un j 
gran salón con amplias puer tas sobre la t e r r aza y i 
los jardines ha sido habilitado para sala de lectura. \ 
Libros, revistas , periódicos, en tanto como lo ha \ 
permitido el presupuesto y la magnanimidad de los j 
donantes , se han puesto a disposición de los inváli- \ 
dos . Unos 20.000 metros de película cinematográfi- i 
ca constituyen una selecta colección de más de I 
cien asuntos diversos, todos instructivos y recreat i - \ 
vos, que se van proyectando en los cursos genera - ] 
les, en fiestas y reuniones. Viajes, depor tes , escenas • 
de la vida industrial y del tráfico mundial, ofrecen ] 
a los inválidos sus cuadros animados. i 

Los sábados culturales j 

El Instituto, como entidad patronal , no podía per- í 

Instituto de Reeducación de Inválidos —Una de las clínicas 
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Instituto de Reeducación de Inválidos.—Sala del Consejo y Administración i 

mitir que sus obreros, lo mismo ios reeducandos que 
los profesionales que comparten con aquéllos la vida 
de taller, t juedarán huérfanos de los elementos de 
expansión que les son necesar ios . Como centro de 
formación obrera , como lugar de preparación de 
inválidos que han de ser rest i tuidos a la vida de t ra ­
bajo, el insti tuto debia dar normas de conducta, há­
bitos depurados que habrán de conservar los inváli­
dos una vez hayan sido devuel tos a la circulación 
económica normal. 

De ahí la organización de los sábados culturales. 
De ahí el interés con que todos los elementos del 
Instituto se han puesto a contribución para el mayor 
éxito y la máxima eficacia de los actos de la ta rde 
del sábado . 

A los juegos al aire libre (para los cuales la finca 
en que es tá enclavado el Instituto brinda lugares 
espléndidos) suceden los ensayos del coro. Es un 
espectáculo verdaderamente simpático v e r a los 
inválidos colocarse alrededor del piano para can­
t a r lo más sabroso de la m i i s i c a popular espa­
ñola. 

Las Conferencias dadas por el personal dir igente 
del Instituto en amigable turno con personas de fue­
ra que han ofrecido sus méritos y sus entusiasmos 
por la obra que realizan, presentan los más variados 
temas. Unas veces la Conferencia es animada con 
una película (de la colección del Instituto o traída 
de fuera); o t ras veces, la proyección fija pone a la 
vista de los concurrentes , por medio del epidiásco-
po, imágenes que el conferenciante ha seleccionado 
en libros, en postales, en colecciones de grabados.^ 

í 
U n a * e s t a d i s t i c a 

EN ESPAÑA CADA MINUTO Y CINCO SEGUNDOS H A Y 
UN ACCIDENTE; CADA HORA, NUEVE MINUTOS Y cm-¡ 
CUENTA SEGUNDOS, S E INUTILIZA UN OBRERO; CADAÍ 
SIETE HORAS, SEIS MINUTOS Y CINCUENTA SEGUNDOS,^ 
MUERE UN OBRERO; CADA MEDIO SEGUNDO SE P I E R - i 
D E UNA PESETA POR ACCIDENTE D E L TRABAJO. i 

Una carta al s e ñ o r Min i s t ro 
de Trabajo 

«Excelentísimo Señor : 

Uno de los aciertos más indiscutibles de nues t ro 
Jefe nacional, fué llevarle a los Conse jos de la Co­
rona . 

La obra admirable que viene desarrol lando des­
de el Ministerio de Trabajo es de las que dejan 
t r a s la firma de un Ministro una estela ilimitada de 
simpatía, aplausos y gra t i tudes . Las clases obreras , 
los industriales y el comercio espafloles, encontraron 
en Vuecencia su mejor mentor . 

Sus actividades extendiéronse también hacia aque­
lla magnífica finca de Vista Alegre , en t re cuyos jar­
dines, y protegido por su frondosidad subyugadora , 
levántase remozado hoy y artístico siempre un pa­
lacio convert ido en Instituto de Reeducación de In­
válidos del Trabajo. 

Sabemos que asciende a 400.000 pese tas su pre­
supuesto. No ignoramos la hermosa y patriótica la­
bor que realizan su Director-Médico don Antonio 
Oller y su Director técnico don Césa r de Madaria­
ga ; todos saben de la escrupulosa administración 
que allí existe y has ta se sigue con curiosidad la 
obra santa , plausible, a l tamente benéfica de la tu t e ­
la social; pero la estadística de los accidentes de 
España que más arriba copiamos es, no sólo una in­
quietante interrogación, sino un acicate poderoso , 
fuerte , no para los espíritus sensibleros, pusilánimes 
y envejecidos de la Espafia vieja (políticamente y 
socialmente considerados), sino para los hombres 
nuevos que vivimos cara a la vida y en un ambiente 
de espaflolismo tan puro e inmaculado como los co­
lores de nuestra bandera. 

Excelentísimo señor Ministro de Trabajo: fresca 
está todavía la tinta con que escribiera no ha mucho 
t iempo un maravil loso artículo, en el que Vuecencia, 
con su prestigioso talento, recordaba la idea que mo­
vió a la celebración en Ginebra, allá por el aflo de 
1924, de una Conferencia Internacional de Exper tos . 
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Coincidieron todos—dice Vuecencia - e n ese bri­
llante trabajo de publicista acreditado, y quedó como 
principio, que nunca ya bor ra rá la Humanidad, la 
afirmación del derecho fundamental de los inválidos 
a la reparación, siendo éste deber estr icto e interés 
esencial de las colectividades nacionales, y una for­
ma primera de el las, el derecho al t rabajo y la colo­
cación preferente de los inválidos. 

Hay muchos impotentes que evitan el t ra tamiento ̂  
en lugar de buscarlo, y con gran frecuencia, quienes 
les rodean no comprenden sus deberes a es te respec­
to. Por es to nos a t revemos a pedir al seflor Ministro 

de Trabajo , amparados y protegidos por su brillan­
te obra gubernamental , a que cree Comités munici­
pales p a r a inválidos en toda Espafla, compues tos 
del Alcalde, de un Médico , de un Industrial y 
de un Propagandis ta , cuya misión principal sería 
proceder al descubrimiento de los inválidos descui­
dados . 

Es tos Comités cooperarían constantemente con 
el Instituto de Reeducación. 

Y creemos firmemente que ha rá un g ran bien a la 
Pa t r ia» . 

ISIDORO S . FIGUERO.4. 

SOBRE MARRUECOS 

QU E D A M O S en nuestro artículo anter ior , que 
una vez organizado por el General Primo de 
Rivera, en la Zona de nuestro Protec torado, el 

Majzen, nombró Gran Visir al venerable fakir Ben 
Azuz, á rabe de gran abolengo y prest igio, que había 
demostrado, a más de su amor a Espafla, la com­
prensión perfecta de la hermosa misión que ésta 
realizaba en su obra pro tec tora . F u é e s t e nombra­
miento un gran acierto que inició la evolución adop­
tada por el alto mando, de re integrar en nues t ra 
Zona de Pro tec to rado el alto prest igio debido al 
Majzen, y que se complementó en la designación 
del hijo segundo del finado Jalifa para ocupar la v a ­
cante que és te dejó. 

El primer resul tado de la organización dada al 
Majzen Cent ra l , fué el poderse dirigir a las cabilas 
rebeldes por medio de sus propias autor idades indí­
genas ; y ha sido por es ta razón por lo que en nues­
t ras victorias, casi al mismo tiempo que los lauros 
coronaban a nues t ras t ropas , podía ir Mohamed Ben 
Azuz, el Gran Visir, recibir la sumisión de los re­
beldes y hablarles en nombre del Jalifa y de la na­
ción protectora . 

Gracias a es ta confianza que se supo inspirar al 
indígena, pudo llevarse la tranquilidad a los espíri­
tus, organizando, primero, el cuadro de la formación 
civil, de acuerdo con la psicología y el derecho 
consuetudinario del pueblo marroquí, y después los 
g randes nijcleos indígenas, que fueron, primero, las 
«haskas» y luego las idalas, que cooperaron a la la­
bor de pacificar y someter a los rebeldes, y con 
ellos hemos sometido y pacificado cabilas como 
Beni Ider, como Beni Aros, la casa solar del Rai­
suni. 

N o se puede negar la evidencia, y és ta la dan los 
hechos real izados. 

Por lo que anter iormente hemos expuesto, puede 
formarse idea de la magna labor política que el 
Marqués de Estella ha desarrol lado en Marruecos , 
Nadie como él ha tenido la exacta comprensión del 
magno problema marroquí, y su superioridad es hoy 
reconocida, más fuera de España que en nuestro,. 

mismo suelo, aunque, grac ias a Dios, existen muchos 
miles de españoles que saben aquilatar el acier to 
que ha presidido en toda la hermosa labor que es tá 
real izando, tanto en nues t ra Patr ia , como en Ma­
rruecos. 

Fundamentó sus planes en el estudio psicológico 
del alma musulmana, consiguiendo con esto victoria 
tan grande como la de hacer la pacificación de las 
cabilas de Beni Ider y Beni Aros, patria y hogar del 
Raisuni, con las gentes de la cabila de Beni Urr ia-
guel, famosa por su independencia y su inductibilidad, 
y, lo que es más de admirar , consiguiendo no dejar 
estela de odios en ninguna, sino, muy al contrar io, 
ganándose el reconocimiento y el corazón del ára­
be, que ve , de hecho y por derecho, la autoridad del 
Majzen imponiéndose en las cabilas y rodeado del 
mayor prestigio y consideración. 

Nunca pagarán a España los viejos par t idos polí­
ticos la cuenta enorme que contrajeron por sus des­
acier tos; bien nos ha demostrado el General Pr imo 
de Rivera el conocimiento, el dominio absoluto que 
poseía del problema de Marruecos , y si l legaron las 
cosas al g rado de descomposición en que es taban , 
de ello son sólo responsables los que, sin prepara­
ción, por sólo vanidad y personalismos, escalaron 
una y o t ra vez los puestos del Qobierno del país , 
imponiendo por su ignorancia absurdos que enco­
naban las pasiones y nos atrajeron odios y desas t res . 

Va depurando el tiempo la labor que real izaron, y 
quizás, ante el convencimiento de los males que 
acarrearon al país por su desdichada gestión, ha­
gan examen de conciencia, y, con dolor de corazón, ' 
formen el firme propósito de capacitar debidamente 
a sus sucesores para que, conociendo a fondo los 
problemas patrios, los resuelvan basándose en el 
estudio detenido de todas sus caracter ís t icas , y así 
no desconocerán que, para el marroquí, la autoridad 
de sus Gobiernos es la base de la normalidad, y que 
en ella estr ibaba por haberla relajado y desorganiza­
do, el origen de muchos problemas que allí se nos 
plantearon. 

LANDALUSI. 

Este ntímero ha sido revisado poi la censura 
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M I R A N D O A L E X T E R I O R 

U N I D A D E S C O N T I N E N T A L E S 

CADA día nos ofrece la postguerra novedades 
interesantes y profundas transformaciones en 
la vida de los pueblos. Las relaciones interna­

cionales no cesan en su período const i tuyente ni se 
aquietan las aspiraciones más nobles o los empeños 
más ilegítimos, ni los movimientos más extraordina­
r ios y diversos. La paz que debía seguir a la gue r r a 
no se ha logrado todavía . Y son los pueblos los que 
mantienen es ta situación de inquietante incertidum-
bre, y los gobiernos los que han de templar este des­
equilibrio nervioso. P a r a los que con singular igno­
rancia de la Filosofía de la Historia, señalan con 
nombres propios las responsabil idades de la guer ra , 
problema de la mayor complejidad, bien es tá que 
ahora observen el fenómeno que a su vista se pro­
duce y que vayan regis trando la crónica, en sus pre­
liminares, de sucesos de que ya, seguramente , no 
seremos tes t igos . Más ta rde vendrán los hombres 
que han de ser actores principales de cuanto una ge­
neración prepara con sus iniciativas y t rabajos, con 
afanes y egoísmos, con el ambiente que crea o con 
las ilusiones de que se c ree justamente asist ida. 

Por una serie de hechos que la pos tguer ra ha 
planteado, se ha ido forjando por un espíritu de co­
hesión superior y de identidad de ideales el magno 
pensamiento de la unidad continental. 

Fuera empeño desproporcionado indicar aquí si­
quiera sus causas más próximas, y es más propio de 
un artículo recoger los antecedentes para la narra­
ción de la idea manifestada ya en forma práctica y 
puesta en ejecución solemne, como hecho de la más 
al ta trascendencia. 

En la primera decena de octubre se ha reunido en 
Viena el primer Congreso paneuropeo. Su progra­
ma era perfectamente determinado y concreto: la 
creación de los Es tados Unidos de Europa. El plan 
para la celebración de esta Asamblea se inició hará 
unos t res aflos y tiene como su principal organiza­
dor al noble conde Candenhore-Kolorgs, quien ha 
expresado la síntesis del generoso propósito, dicien­
do que propugna por la unión política y económica 
del Continente. 

La idea, por extraordinaria y sofladora que parez­
c a , ha ganado generales colaboraciones y concursos , 
y hombres bien conocidos y notables de todos los 
países del viejo Continente se han asociado para 
trabajar en esta obra, que, no obstante sus dificul­
t ades inmensas, ha hecho posible el cataclismo de la 
guer ra . La empresa ya está en marcha; t iene sus 
Comités y cuenta con revis tas y o t ras publicaciones 
que han de defender esta recíproca asistencia que 
en lo fundamental necesitan los pueblos de vecindad 
inmediata o de próxima relación. La propaganda 
comienza con perfecta organización, y se dirige, no 
.a los Gobiernos y entidades oficiales, sino a los 

pueblos y a las instituciones de carác ter particular. 

En es tos momentos tiene, evidentemente, la noví­
sima Sociedad un carácter político y un motivo de 
ser que se ajusta con razón a las necesidades y cir­
cunstancias que s e han creado las g randes potencias 
que en la guer ra intervinieron. No se está lejos de la 
verdad al decir que a esta Asociación le ha dado 
vida inmediata la t an debatida actitud de los Esta­
dos Unidos de América, exigiendo el pago de sumas 
fabulosas que en la gue r ra fueron gas tadas para la 
defensa de aliados y asociados. Leyendo los discur­
sos pronunciados en Viena se observa esta unani­
midad de cri ter io, y en la capital de Austria se ha 
intentado constituir la resistencia en contra del 
acreedor , cuyas deudas se rechazan por est imarlas 
i legít imas. La Asociación que en Viena ha tenido su 
pr imer Congreso recoge un sentimiento general y 
p ro tege un interés común. En es te sentido la opi­
nión es tá hecha y la coincidencia e s manifiesta. Si 
Nor teamér ica es sorda a e s tas espontáneas y com­
pactas manifestaciones de países empobrecidos, a 
los que se les imponen cargas superiores a sus ener­
gías , y, sobre todo, g ravámenes sin títulos jus tos , 
habremos l legado a puntos culminantes en la Histo­
ria. Cuando Italia envió su embajada a Washington 
pa ra el a r reg lo de sus deudas , se habló por Musso­
lini de establecer el «frente único» contra el Tribu­
nal del Tan to por Ciento que en la Casa Blanca ha­
bía instalado su residencia; cuando terminó la Con­
ferencia de Locarno, dijo Briand: «Los Es tados Uni­
dos de Eu ropa comienzan.» De momento, el pro­
g rama de la Conferencia de Viena no deja de tener 
interés y. . . capital . 

* 
* * 

Casi a la vez que las ses iones del Congreso pan-

europeo, se han celebrado en Nagasaki las reunio­

nes de la Liga panasiática. Con los g randes imperios 

de China y Japón han concurrido Delegados de los 

países sometidos a la dominación extranjera, como 

las Indias inglesa y francesa y las Filipinas. Desde 

un principio se señaló el antagonismo ent re China y 

J a p ó n , porque los De legados chinos p lantearon 

como previa a la definitiva Constitución de la Liga 

que el Imperio del Sol Naciente obtiene los Tra t a ­

dos uni laterales vigentes que ponen a su voluntad la 

completa autonomía de terr i tor ios que a la integri­

dad de China per tenecen. El Pres idente , Diputado 

nipón Imazato, ofreció sus buenos oficios para lograr 

las jus tas demandas de los r ep resen tan tes chinos, y 

la Conferencia pudo laborar práct icamente. Tiene 

és ta su carácter semioficial y ha sido cuidadosamen­

te organizada por las Corporac iones de intelectua­

les de todos los pueblos de Asia. 
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Los principios o enunciados de esta Liga son los 
siguientes: 

Pr imero . Reconocimiento y constitución de la 
unidad terr i torial y política del Continente Asiático. 

Segundo. La Liga panasiática pre tende realizar 
la paz permanente, basada sobre la igualdad y la 
justicia, y para defender los fines y derechos de la 
Humanidad, rechazando toda diferencia por razones 
de clase, raza o religión. 

Te rce ro . La Liga, para alcanzar el ideal preci­
tado , debe real izar lo que sigue: auxilio moral y 
material a los países y r azas actualmente sometidos 
a la dominación extranjera; abolición de todos los 
t ra tados unilaterales; cooperación económica, inte­
lectual y política con sistema federa t ivo de defensa. 

El régimen interno de la Liga e s muy parecido al 
de la Sociedad de las Naciones, lo mismo en las 
atribuciones que se reserva la Asamblea general 
como los que especialmente se asignan al Conse­
jo directivo. Tokio es la capital residencia de la 
Liga. 

Es t a organización, nueva en el mundo asiático, lo 
que en realidad s e propone es reunir sus esfuerzos 
en contra de Europa y América. Las Indias ansian 
su emancipación, el Japón dirige su hostilidad a los I 
Es tados Unidos; y la China, hoy mediatizada, mira] 
con espíritu de recelo y de desquite a todos los q u e ' 

se aprovechan de su división y fomentan sus gue­
r ras intest inas. 

A la Sociedad de Naciones de Ginebra se opone 
la Liga panasiática de J a r a k i . Es ta es la principal 
enseñanza que debe recogerse , porque con toda 
claridad y con el asentimiento de todos los delega­
dos , lo manifestó el pres idente Imazato en el discur­
so que hizo para la clausura de la Conferencia . El 
día que el Japón se entienda con China, merced a r e ­
nunciaciones de ciertos derechos y ter r i tor ios , y el 
Japón pueda asumir la dirección de esta fuerza in­
calculable, acabará el régimen de capitulaciones y 
concesiones y marcará el final de los dominios y co­
lonias para que, como pueblos totalmente libres, se 
rijan por sí mismos. 

El carác ter un tanto exclusivista de la Sociedad 
de las Naciones, acentuado en la última Asamblea 
de sept iembre, han hecho también posible la Confe­
rencia panasiát ica con una definida tendencia conti­
nental y los intentos llevados a efecto en el Sur de 
América pa ra la formación de una institución análo­
ga . Recordemos que las r aza s ibero-americanas, que 
en estos días han dado al mundo el magnífico es ­
pectáculo del Congreso aeronáut ico de Madrid, no 
tienen puesto permanente en el Consejo de la So­
ciedad de las Naciones. 

JOSÉ GARZÓN 

C O N P L U M A A J E N A 
E C O S D E U L T R A M A R 

Pár ra fos de una car ta de don Francisco Cayón y 
C o s , res idente en Méjico, Avenida Uruguay, nú­
mero 44, dirigida a su hermano don Amadeo, Inspec-. 
tor de primera enseflanza de Valladolid. 

•> 

«Ya he visto en la P rensa de es ta capital el triun­
fo obtenido por Primo de Rivera en el plebiscito, 
celebrado para conocer la opinión del pueblo espa­
flol. También aquí se verificó el plebiscito entre los 
españoles, obteniendo un éxito muy señalado, pues 
fueron varios miles los que votaron en su favor, y so­
lamente siete los que lo hicieron en contra, constitu 
yendo, como ves , es tos últimos una minoría ridicula. 

»Es natural que así haya sido, porque todos los 
españoles debemos sentir , y sentimos de hecho, que 
pudieran volver los politicastros ant iguos a gober- i 
nar; y como parece que no están arrepent idos de loj 
mal que lo hicieron, an tes al contrar io, esgrimen to-j 

1̂11 

das las armas para ver si pueden volver, es bueno 
que la opinión pública se haya most rado, una vez 
más, contraria a tales pres iones . 

»Los políticos ant iguos deben mete rse en su casa 
y l lorar sus culpas y hacer penitencia, y mientras 
tanto , conviene que continúe la dictadura benévola 
de Primo de Rivera pa ra disciplinar un poco el ca­
rác te r y hacer que las cosas vayan derechas . Cuan­
do esto se haya logrado, será el momento opor tuno 
de ent regar el Poder a los elementos civiles. Es cier­
to que la lucha es tá empeñada entre los que tienen 
y los que no tienen; pero estos últimos es tarán con­
formes si aquéllos no son tan egoís tas que lo quie­
ran todo para ellos. 

»A es te propósito no se debe olvidar que la legis­
lación española es hoy una de las más adelantadas y 
quizás la primera, según se ha demostrado última­
mente en una Asamblea celebrada en Ginebra...» 

UNIÓN PATRIÓTICA 
i REVISTA QUINCENAL, ÓRGANO DE LA OFICINA CENTRAL | 

I Madrid: Alcalá, 52.—Apartado de Correos 7]5.-Teléfono 63-64 M. | 

I SUSCRIPCIÓN: España, trimestre, TRES PESETAS, año, doce.—América y Portugal: año, quince 1 
1 pesetas.—Extraniero: año, veinte pesetas. 1 

1 Niimero suelto, cincuetita céntimos en toda España. Pago de las suscripciones, por anticipado. 1 
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M I R A N D O AL MAR 
LAS C O N S T R U C C I O N E S N A V A L E S 

TO D O S sabemos que el escaso valor de la ma­
teria prima va aumentando a medida que el 
obrero la transforma y que el precio del objeto 

manufacturado depende, más que de la cantidad de 
material que contiene, de los jornales empleados en 
su fabricación. 

Durante el curso de ésta va pasando por valores 
sucesivos crecientes, que dependen de la habilidad 
de los obreros que intervienen, dejando a cada uno 
un beneficio en relación, más que con su esfuerzo 
material, con el g rado de cultura del operar io . 

Asi, la extracción del hierro de la mina y su t rans­
por te , que apenas proporciona al minero y al car­
gador lo indispensable y con frecuencia menos de lo 
preciso, para reponer las fuerzas agotadas por el 
duro esfuerzo, al ser fundido y trabajado después , 
deja al mecánico y al ajustador beneficios mayo­
re s , por venir valorados estos t rabajos con el del 
lento aprendizaje de una especialidad que requiere 
inteligencia y constancia. 

Pe ro lo más admirable en el ciclo industrial que 
sigue el t rozo informe de material , desde que sale 
de la mina hasta t ransformarse en la herramienta o 
en el objeto artístico que el hombre necesita pa ra la 
vida o para su recreo , es que a la par que siembra 
bienestar inmediato por donde pasa , compensando 
los esfuerzos del obrero , los desvelos del ingeniero 
y los riesgos del capital empleado en las fábricas 
que lo elaboran, va acumulando en su masa la suma 
de tales esfuerzos y actividades que se manifestarán 
al emplear la herramienta en el t rabajo para que fué 
construida. 

Consti tuye, por tanto, la más modesta industria 
una verdadera cadena sin fin, en la que no sólo cada 
eslabón alimenta a numerosas familias en su conti­
nuo movimiento, sostenido por la inteligencia y el 
capital que la creó, sino que además de beneficiar 
és te , al l legar cual si fuese un sistema arterial infi-
nitamante subdividido, al hogar del obrero durante 
la producción, el herramental producido y que por 
miles de millares sale de la fábrica, lleva en su masa 
las energías germinadoras de una simiente. 

Pe ro con la diferencia, si se las compara con las 
de la agricultura, en que las que se arrojan a la t ie­
r ra exigen para que fructifiquen, si las lluvias o el 
r iego llegan a su debido t iempo y el viento o las he­
ladas no malogran la cosecha cuando está en flor o 
cuajando los frutos, el esperar pacientemente los 
meses que requieren su germinación has ta la com­
pleta madurez, ciclo fijo imposible de reducir, mien­
t ras que el de la producción industrial puede acor­
ta r se a voluntad, g raduando la velocidad a las ne- i 
cesidades del mercado. 

En la actualidad, tales son las ansias de las acti­
vidades humanas, que no bas ta una cosecha anual . 

sino que del más modesto articulo se requiere sea 
mensual o diaria, y de a lgunos determinados aspíra­
se a reducir a horas o minutos el ciclo de produc­
ción, y aun contemplando la velocidad dé marcha, 
apenas quedan cubiertos los pedidos de los g randes 
centros consumidores. 

Mas si admirable es la distribución de beneficios 
que una bien organizada producción proporciona, 
mucho más lo es la cantidad de r iqueza que ha de 
obtenerse en el ciclo de explotación del herramental 
producido al t ransformarse en fruto la modesta se ­
milla que cada apara to encierra . 

El burdo martillo o la modesta reja del a r a d o , 
cuanto nos rodea , desde la sencilla pluma que n o s 
sirve para expresar las ideas, hasta la lámpara que 
nos alumbra, suma de mil perfeccionamientos inge­
niosos, sea el mimisculo motor eléctrico o la pode­
rosa locomotora, encierran en su masa acumulada 
tal cantidad de energía potencial , que hábilmente 
manejada devolverá con creces el importe de lo gas ­
t ado en adquiririos. Po r eso ambos ciclos un idos , 
formados por dos círculos tangentes , tienen la for­
ma simbólica del infinito. 

Y si de tan elementales her ramientas pasamos a 
la más perfecta que una nación puede poseer , o sea 
al buque en su acepción genera l , suma de todos los 
adelantos , porque en él se encierra cuanto el hombre 
produce con la mayor perfección, pues está limitado 
el espacio y el peso, puede imaginarse, ante el e s ­
fuerzo que exige su construcción, la amplitud de e s t e 
ciclo; y por los capitales movilizados, la enorme can­
tidad de energía acumulada y el rendimiento que , 
una vez terminado, será posible obtener en su ciclo 
de explotación. 

Porque un buque no es, en resumen, más que una 
enorme herramienta de las que las naciones necesi ­
tan en gran ntímero para realizar los g randes es ­
fuerzos que exige su vida colectiva. 

Tan to el modesto pesquero , que con el comple­
mento de sus a r t es t r a e el sus tento material , como 
el soberbio t ransat lánt ico que t ranspor ta cuanto la 
moderna vida requiere; desde el pequeflo caflonero 
que vigila la navegación garant izando su libre ejer­
cicio, has ta el poderoso acorazado que abre si p r e ­
cisa a viva fuerza las ru tas comerciales que el pa ís 
necesita pa ra su expansión, todos forman pa r t e del 
formidable herramental que las naciones emplean 
para su propio engrandecimiento. 

P o r eso todos los países aspiran a poseer el más 
perfeccionado y a producirlo, pa ra no tener que em­
plear el que desechan los demás , a segurándose no 
ha de faltaries en tiempo de guer ra en que cada cual 
tiene que conformarse con los que posee , a menos de 
paga r a peso de oro lo escaso y mrJo que sa lga a la 
venta . 
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Nacionalizando la industria de construcciones na­
vales, no sólo se beneficia el país con los rendi­
mientos del ciclo de producción, sino que se evita la 
sangría de la emigración de capitales que salen a, 
abonar industrias ajenas en vez de servir para ali-^ 
mentar a los obreros propios. 

Bas ta pensar detenidamente en la multitud de 
tranformaciones porque tienen que pasar el carbón y 
su hermano el hierro que la pródiga naturaleza ha 
puesto en nuestra nación en cuencas colindantes 
para convertirse en planchas y angulares , en tubos 
o bar ras , en calderas y máquinas, en las operaciones 
a que ha de someterse al cobre de nues t ras minas 
para fabricar la dínamo que nos alumbra, o en el 
electromotor que lanza al espacio las ondas de la te­
legrafía sin hilos, y la multitud de veces que habrá 
que retorcer el hierro, el acero o el cobre has ta ter­
minar un buque, p a r a comprender que si en cada 
operación dejan tales materiales go tas de riqueza 
que como sabroso jugo encierran, a la vez que en su 
masa acumulan las energías del trabajo a que son 
sometidos, nada habrá comparable en las activida­
des industriales de un país a las construcciones na­
vales, por el número de fábricas que ha sido pre­
ciso c rear hasta completar el conjunto de ele-

I mentos que las integran, nacionalizándolas, para 
que todas las utilidades queden dentro del país . 

No he de fatigar la atención del lector con cifras, 
pues bastan los rasgos t razados para dar idea del 
conjunto; mas no he de terminar sin combatir la fal­
sa creencia de que la Marina es cara, equivocada 
idea que perdura desde los ya por fortuna leja­
nos tiempos en que se compraban los buques en el 
extranjero. 

Constituía efectivamente entonces una verdadera 
ruina nacional, porque el esfuerzo de nuestros con­
tribuyentes servía para nutrir a los obreros de ot ros 
países; pero ahora , por el contrar io , al poder ser ya 
construidos en nues t ros propios astilleros totalmen­
te los buques, a mayor esfuerzo, mayor t rabajo , tra­
bajo que, además de ser bienestar para el obrero 
manual y técnico, es rendimiento para^el capital que 
crea nuevas fuentes de riqueza, ciclo que en su ince­
sante g i r o conduce al engrandecimiento pa t r io . 
P a r a activarlo sirve la Marina en su aspecto indus­
trial, y en sucesivos artículos se examinará desde 
o t ros múltiples puntos de vista. 

ARSENIO Rojf, 

Capitán de fragata. 

iiiiiiiiiiiiiin 

Catálogo nacional artístico 

UR G E hacer en nuesta gloriosa Patr ia el ca ta- ! 
logo nacional de la riqueza artística; vemos i 
desaparecer joyas que son únicas en su espe- j 

cié, y que salen de nuestro suelo clasificadas como j 
objetos sin importancia. P a r a salvaguardar los res-.j 
tos del inmenso tesoro artístico que fué el orgullo d e ' 
nues t ros mayores , no se necesita otra labor que laí 
de ca ta logar las . Todas , todas las joyas ar t ís t icas! 
deben ser clasificadas y catalogadas, lo mismo las ; 
que se conservan en poder de part iculares, que lasj 
que proceden de fundaciones y están deposi tadas e n | 
las Iglesias o Pa t rona tos . \ 

Si es te ca tá logo hubiese exist ido, el despojo dei 
nuestro t esoro artístico no se hubiera consumado | 
d e la manera vandálica como se ha llevado a efecto . . 
Tr is te , muy triste es que el conocimiento del méri to! 
d e los objetos haya servido en el mayor número deí 
casos para despojar a sus poseedores con el enga-j 
fio. Pe r sonas que por su posición social es taban enj 
la obligación de tener conciencia, abusaban del pres- ' 
tigio de su nombre para despojar por una miseria lo • 
que constituía el patrimonio d e corporaciones yí 
per tenecía a la nación. i 

Cuando existe en un país un tesoro artíst ico de la | 
valía del nues t ro (puesto que aún podemos mostrar] 
vestigios esplendorosos de un pasado sin rival) ne-1 
cosario es que se pongan en vigor normas que im-í 
posibiliten en absoluto seguir despojándolo. í 

E s preciso imponer el criterio de que los tesoros] 
art íst icos pertenecen al acerbo del país, y que éste] 
t iene el derecho y el deber de conservarlo den t ro | 
d e su suelo para la posterioridad. I 

Aún no se ha secado la tinta de aquellas leyes que | 
parecían garant izar la existencia de las joyas áe\\ 
ar te en nues t ro suelo, y ya han sido bur ladas pagan-i 
dose unos miles de pese tas como derechos de ex- \ 
portación por prendas insustituibles en nues t ro te-í 

soro de a r te . ¿Fueron pagadas como ta les las puer­
tas de bronce muzárabes , a r rancadas y vendidas 
hace poco? 

Merece una investigación es te hecho; que, por 
desgracia , la ignorancia es materia muy abonada 
para ser sorprendida y engañada. 

Estos casos nos demuestran cuan necesar io es el 
hacer sin pérdida de tiempo el ca tá logo nacional de 
la riqueza artística, y que con él se haría imposible 
el despojo. 

Uno de los más importantes ramos de esta rique­
za son nuestros vestuar ios y te las dedicadas al cul­
to . En es tos momentos, por ser de más fácil expor­
tación, son objeto de gran demanda, y quizás tam­
bién porque en la exposición de Alcalá de Henares , 
celebrada en la primavera pasada, encontraron los 
inteligentes ve rdaderas maravillas en su especie. No 
pueden permanecer sin catálogo aquellos t e rnos de 
tiempos de los Reyes Católicos, del Cardenal Cisne-
ro , del Cardenal Mendoza , del Cardenal Albornoz, 
del Cardenal Fonseca , Acuña, e tc . , de los Condes­
tables de Castilla, de las Reinas e Infantas que jun­
tamente con sus C o r t e s donaban a su Pa t r ia sus 
obras de a r te predilectas para que, consagradas al 
culto, perdurasen en el suelo patr io. 

E s una equivocación creer que es tos legados fue­
ron hechos para disponer de ellos, y es preciso que 
lo que queda perdure para que las generac iones ve­
nideras puedan darse cuenta de la grandeza que re ­
vistió la C o r t e española, la magnificencia con que 
se rodeaba , los tesoros de que disponían, su acen-, 
drada piedad, y el desprendimiento que se imponían 
para dotar sus Iglesias-Monasterios y Catedra les , 
como queriendo poner a salvo dentro de sus muros 
aquellas prendas queridas que dejaban pa ra su Pa­
t r i a . 

C A R M E N F E R N S D E ZARACONDEGUI 
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Monasterio de E! Escoria!.—La Sacristía 

Nuestro tesoro monumental y artístico 
E L R E T I R O D E L REY P R U D E N T E 

El P a n t e ó n d e R e y e s . 

Muy poco, casi nada, recuerda El Escorial los 
g randes monasterios de la Edad Media; pero en la 
significación e importancia concedida al claustro, y 
en su estrecha relación con las par tes principales de 
la casa se han seguido las tradiciones monást icas 
medievales. 

A es te claustro de los Evangel is tas afluye la so­
berbia escalera de honor; en él es tá la iglesia vieja, 
de que acabamos de salir; en su ala sur se abre la 
puerta que da acceso a las magníficas salas capitu­
lares, convertidas hoy en museo y pinacoteca del 
monasterio. 

Ent ramos en el las. Mi buen amigo es muy enten­
dido en pintura y muy aficionado de este a r te , como 
lo son casi todos los ingleses distinguidos. También 
es muy versado en las delicadezas y primores de las 
a r tes del tejido, que ha tenido ocasión de admirar 
como en su cuna, en sus viajes por Oriente . Así es 
que, en esta pieza del monasterio, se invierten los 
papeles, y es él quien hace de cicerone y yo quien 
escucha sus at inados juicios y observaciones so­
bre los cuadros y ropas que constituyen la principal 
ga la de es te t e so ro . 

No es mucho lo que ha quedado de las pasadas 
r iquezas. Ent re nues t ros queridos amigos y vecinos 
los franceses, cuando lo de Napoleón, y nues t ro s ! 

queridos enemigos los revolucionarios españoles en 
las varias tormentas antirrel igiosas del pasado siglo, 
saquearon a conciencia el monasterio, y apenas de­
jaron lo suficiente para atest iguar la continuada mu­
nificencia de nuestros Reyes . 

Mi amigo recuerda haber visto en sus cons tan tes 
viajes no pocas preciosidades y joyas de a r te escu-
rialenses poblando las pinacotecas y vitr inas de va­
rios museos extranjeros. No sé si algiin día la jo­
ven y pintoresca Sociedad de Naciones tendrá lugar 
de ocuparse de la restitución a cada pueblo del pa­
trimonio artíst ico que le haya sido a r reba tado por la 
violencia y contra toda justicia. 

En el ala oriental d e es te mismo claustro s e 
abren también dos puer tas que comunican con la sa­
cristía. Una de el las, que es la ordinariamente abier­
ta, da a una espaciosa sala ent re la sacrist ía y el 
templo, que sirve de antesacris t ía y lavator io. 

¿Quién dijo que en El Escorial se habían des te ­
r rado la ornamentación y los adornos? P u e s los afi­
cionados a adornos y ornamentación, vengan a esta 
sacristía, que les henchirán las medidas La cajone­
ría toda ella de maderas finas pr imorosamente la­
bradas y ensambladas; la bóveda pintada prolijamen­
te a lo gru tesco , por Fabricio y Qranel lo; el piso de 
mármoles pulidos blancos y pardos , de Fi labres ; es­
pejos y cuadros magníficos - dos de ellos del G r e ­
co - adornando las pa redes ; en el tes te ro principal, 
el soberbio lienzo de la Adoración de la San ta f^or-
ma, por Claudio Coello. No hay un palmo de muro, 
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ni de bóveda, ni de suelo, en que no se detengan 
los ojos pa ra admirar algún aderezo y primor de 
ar te . Y todo ello iluminado con largueza por catorce 
ventanas abiertas a Oriente, cinco de ellas rasgadas 
hasta el suelo, que esparcen por todo el recinto una 
luz, mucho más cerca de la profana alegría que del 
místico recogimiento. Herrera , que se daba mucho 
mejor t raza para lo pequeño que para las g randes 
concepciones arquitectónicas, echó el res to en el 
diseño y ornamentación de esta pieza. 

La sacristía, como es obligado, comunica con el 
templo. Pero no directamente, s ino por un amplio 
pasadizo o corredor, que cumple este destino. En 
este pasadizo, a su derecha, se encuentra la puerta 
que da acceso al Panteón de Reyes . 

He aquí la pieza que a t rae la más aguda curiosidad 
del vulgo internacional que visita es tos históricos 
parajes . ¡Ahí es nada! Pene t ra r en el recinto donde 
están en te r rados los Reyes y Reinas de España de 
los cuatro s iglos últimos. 

El famoso Panteón de Reyes no es sino una cripta 
de buenas proporciones—36 pies de diámetro por 38 
de al tura - colocada debajo del al tar mayor. Su for­
ma es ochavada, y la materia empleada en toda la 
obra, de extraordinaria riqueza: mármoles, jaspes y 
bronces dorados, trabajado todo ello con mucha 
prolijidad y primor. 

Sobre la r quísima puer ta de entrada de la escale­
ra por que se baja al Panteón, una inscripción latina 
de mucho carácter y elegancia prepara el ánimo a la 
contemplación de los g randes espectáculos: Locus 
sacer mortalitatis exuüiis... «Lugar sagrado donde 
se guardan los despojos mortales d é l o s reyes ca-
tóhcos, que esperan del Res taurador de la Vida el 
deseado día de la Resurrección.» 

Mas la verdad es que la majestad de la muerte no ' 
ha encontrado en este recinto la expresión plástica : 
de su solemnidad y grandeza. Nada menos que vein- i 
tiséis a taúdes de marmol negro empotrados, uno en- j 
cima de otro y de a cuatro en fondo, en los ochavos ¡ 
de los nichos, excepto el ochavo correspondiente a i 
la puerta, que no lleva más que dos, forman esta con- ] 
siderable aglomeración mortuoria- La pobreza y i 
ruindad de la concepción artística contrastan con el 
lujo sin tasa en los materiales y en la ejecución de 
la obra- A mí, sin ser par te a remediarlo, cada vez 
que entro en es te lugar sagrado, más que última mo­
rada de Reyes , se me antoja exposición lujosa de al­
guna g rande empresa de pcmpas fúnebres . 

Y recor ro con el pensamiento las sepul turas de 
algunos reyes castellanos de la Edad Media y de 
los comienzos de la que va -dejando ya de ser Edad 
Moderna: 

Alfonso VIII el de las Navas y el Rey Sabio , guar­
dados en soberbias urnas de piedra dentro del miste­
rio de la clausura de las Reales Huelgas de Burgos ; 
Don Juan II y su esposa Doña Isabel de Por tuga l 
que, uno a! lado del o t ro , perpetúan la fidelidad 
conyugal más allá de la muerte en el prodigioso ala­
bas t ro que cinceló Gil de Siloe, bajo la bóveda de 
la cartuja de Miraflores; Doña Juana de Castilla, la 
loca de amor, que sólo después de la muerte puede 
disfrutar de la fiel compañía de su regio marido Fe­
lipe el Hermoso en la penumbra de la Capilla Real 
de Granada. 

¡Cuánta más fortuna artística para sus despojos 
mortales tuvieron estos monarcas, que los de nues­
t ro siglo de oro y sus sucesores, puestos aquí en 
docena y como al por mayor, sin otro signo que d i - ' 
ferencie a unos de otros, que una tarjeta de bronce 

Monnsterio de El Escoriel.—Panteón de Reyes 
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dorado con le t ras negras s o b r e cada féretro! No; 
esta obra del Panteón de Reyes no la hizo Felipe II; 
sino que, como reza la inscripción latina antes dicha: 
«Felipe 111 la comenzó, y Felipe IV la aumentó, ador­
nó y concluyó». A buen seguro que el segundo de 
los Felipes no hubiera consentido es te desaguisado 
artístico. 

Con eso y todo , mi buen inglés se in teresa gran­
demente por es tos rea les despojos, y me pregunta 
muy seriamente si permiten abrir los fére t ros . Yo 
creo, que con ánimo de meter las narices en el de^ 
Fel ipe II a ver si en efecto está bien muerto. 

Sí . El Monarca que armó y equipó tan cuidadosa-í 

mente «La Invencible», que fué vencida primero por 
los elementos y después por los hombres, bien muer­
to está. P e r o su idea sobre la necesidad, p a r a la paz 
de Europa y del mundo, de dest ronar a Inglaterra 
del Imperio de los mares, la recogió primero Riche-
lieu, después Napoleón, en nues t ros días Alemania, 
y viva está y palpitante, y ta rde o temprano será 
puesta por obra. Que es te es uno de los privilegios 
de los grandes genios de la Historia: influir en los 
destinos de la humanidad a distancia de siglos, des­
pués de su muer te . 

B. 
Madrid, noviembre de 1926. 

U N C A B L E G R A M A I N T E R E S A N T E 

Gómez Núfiez.—Españoleto, 19. Madrid. 
Habana, 181, 33,159, Ital. 
Represente y adhiérase en nombre Centro Caste­

llano y diez mil asociados homenaje General Primo 
de Rivera por g randes sacrificios patria y protec­
ción españoles Ultramar. Rabanal, Pres idente . 

El cablegrama precedente leído en el homenaje 
que los españoles de Ultramar rindieron al señor 
Pres idente del Consejo de Ministros, lo recibió el 
Qeneral don Severo Gómez Núñez, ilustre y querido 
colaborador de UNIÓN PATRIÓTICA representante en 
España de aquellos hermanos nues t ros que no dejan 
ni un solo día de colaborar por la prosperidad, 
g randeza y prestigio de la Madre Pat r ia . 

Es te cablegrama, leído por el mismo General Qó- ] 
mez Núñez, muy culto y distinguido Vocal del Con- 3 
sejo Nacional del Combustible, se aplaudió entusiás- \ 
t icamente, agradeciendo muy de veras sus al tos con- j 
ceptos el señor Marqués de Estella. | 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •aoaaDaDDaaaDODaa 

Recaudación del mes de noviembre 

Los ingresos de la Hacienda pública durante el \ 
mes de noviembre, excluidos los correspondientes a ] 
la ren ta de Aduanas, han alcanzado a 291.300.870-
pese tas ; en el mismo mes del año anterior se r ecau - ; 
daron 16.594.524 pesetas menos. La renta de Adua-J 
ñas ha obtenido una recaudación inferior en 4.345.071 j 
pese tas , siguiendo su curso descendente . i 

a unión Patriótica en Madrid j provincias 
Almería.—La Unión Patr iót ica 

ce lebra una Asamblea 

S e reunieron en la Diputación, y convocados por 
los elementos directivos de la Unión Patriótica, re­
presentaciones de las fuerzas vivas de la capital . 

En t re los acuerdos adoptados figura el relativo a 
la crisis obrera y el nombramiento de una Comisión, 
que marchará a Madrid pa ra gest ionar del Qobierno 
la construcción de diferentes obras públicas. 

jBarcelona.—Nuevo Comité 

En San ta Coloma de Qramanet , en el Cinema Ca­
pital y previa una reunión de los elementos que com­
ponen la Unión Patriótica d e aquella ciudad ha 
sido nombrada por unanimidad la siguiente Jun t a di­
rectiva: Pres idente , don José Gaya Card ias ; Vice­
presidente , don Juan Banus ; T e s o r e r o , don Fe rnan ­
do Rovira; Contador , don Emilio Singuerlín; Sec re ­
ta r io , don Francisco Julia, y Vocales don Francisco 
Plá, don Vicente Jiménez y don Eduardo Plá . 

Ha presentado la dimisión de su cargo el Delega­
do de la Unión Patriótica del distrito de San Feliú 
de Llobregat don Jaime Alvareda Camprubí, habién­
dole sustituido en tan importante cargo eL notable 
Abogado señor Llomba. 

Con motivo de celebrar su fiesta onomástica el 
Je fe provincial de la Unión Patriót ica de Barcelona, 
la Jun ta directiva y la Comisión de cultura de aque­

lla capital organizó una solemne fiesta religiosa en 
la capilla del Sagrado C o r a z ó n de Jesús que es tuvo 
muy concurrida. 

Después del acto religioso se reunieron en un al­
muerzo, recibiendo muchas felicitaciones el señor 
Gassó y Vidal. 

Ante un público numeroso y selecto ha pronun­
ciado una conferencia el Director de la Escuela de 
la Casa de Caridad don José Udina Cor té i s . 

El acto tuvo lugar en el local de la Juventud Pa­
triótica, dándose por terminado con unas palabras 
muy elocuentes del seflor Vancells C a r r e r a s , que 
glosó algunos puntos de los desarrol lados por el 
conferenciante. 

El Comité de Unión Patriótica del distrito cuar to 
ha organizado un cursillo de conferencias. 

La primera es ta rá a cargo del Conde de San ta 
María de Pomés , que desarrol lará el tema siguien-1 
te:"«El camino de la victoria.» | 

* ' 

S e verificó en medio de gran entusiasmo en M o ' 
lins de Rey un banquete organizado por la Juven ' 
tud de Unión Patr iót ica en honor de su Pres iden te 
don Leopoldo Lomba. 

Con el J e fe provincial señor Gassó y Vidal ocu-
)aron la Presidencia de la mesa don Leopoldo Lom-
)a, don J o s é Falqué, Alcalde de aquel pueblo; el 
Alcalde de Hospitalet, don Tomás J iménez; don An­
tonio Per is ; don Pablo C a r e s y el señor Argemi. , 
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A la hora de los pos t res hablaron para ensalzar • 
los méritos dei homenajeado los señores Per is 
Castillo, dándose por terminado el acto con unasi 
e locuentes y patrióticas palabras del seflor Lomba, i 
que fueron acogidas por la concurrencia con gran- j 
des aplausos- '• 

Con extraordinaria brillantez se ha celebrado en 
el Círculo de la Unión Patriótica de San Andrés de 
Palomar, el acto solemne de imponer una corbata a 

Don Arturo.Salgado, Presidente de la Unión 
Patriótica de Orense y actual Gobernador Ci­

vil de Murcia. 

la bandera de la entidad, así como hacer ent rega de 
unos pergaminos, nombrándoles socios de mérito a 
los seflores De Ros y Nadal * 

Además del Alcalde, seflor Barón de Viver, asis­
tieron el seflor Qassó y Vidal, varios Concejales y 
los Pres identes de los Comités ditristales de esta 
ciudad. ^ 

Comenzó el acto con un discurso del seflor Ale-
many. Pres idente del Circulo, que fué una constante 
ponderación de las virtudes cívicas de los homena­
jeados y agradeció la presencia de las Autor idades . 

El señor Qassó y Vidal, como Pres idente de la 
Unión Patr iót ica, hizo entrega de los pergaminos a 
los señores Nadal y De Ros, contestando éstos con 
frases de grat i tud y de protesta patriótica. 

Terminados los discursos, el señor Barón de Viver 
impuso la corbata a la bandera regalada por el se­
ñor Vila y Vila, pronunciando con este motivo un 
elocuente discurso. 

El seflor Qassó y Vidal habló en último término, 
felicitándose del acto organizado por el Círculo de 
San Andrés de Palomar, diciendo que tenía como 
granjhonor el haber pertenecido a aquella masa de 
pat r io tas , que desde la Unión Monárquica Nacional 
hicieron campaflas contra los falsos redentores de 
Cataluña, y hoy la continúa en la obra de la re ­
generación de Espafla iniciada por nuest ro Jefe na­
cional. 

El acto se celebró en un ambiente de gran entu­
siasmo, siendo muy aplaudidos y felicitados todos 
los o radores . 

Cantalejo (Segov ia ) .—Cómo ad­
ministra el Ayuntamiento 

Cumpliendo lo dispuesto en el artículo 6.° del Re­
glamento de 23 de agos to de 1924, don Qermán Mar-s 

tín Hur tado , Secre tar io del Ayuntamiento de Can­
talejo, que preside el Alcalde don Toribio Zamar ro , 
ha presentado a estudio y aprobación del Pleno, la 
Memoria correspondiente al aflo económico 1925-
1926. 

Muy interesante y documentada es la meritoria 
obra de que damos noticia en este lugar y bien sen­
timos que la falta de espacio nos impida concederle 
todo el que necesita, porque tanto las 107.375,37 pe­
se tas a que asciende el presupuesto de ingresos, 
como la distribución de las 92.212,50 pese tas que 
figuran en el de gas tos , constituyen pruebas elo­
cuentes de la sana administración que se practica 
en el simpático pueblo segoviano, por lo que muy de 
veras felicitamos al digno Municipio de Canta le jo . 

Cazalla (Sevil la).—NueVo Centro 
l de Unión Patriótica. 

Bajo la Presidencia del señor Gobernador civil 
de esta provincia se ha inaugurado 'en es te pueblo 
un Centro de Unión Patr iót ica . 

Tanto el Presidente del nuevo Círculo, señor Ro­
dríguez Ju rado , como el señor Cruz Conde, pronun­
ciaron elocuentes discursos, siendo ovacionados con 
gran entusiasmo. 

Al finalizar el acto inaugural se envió un expresi­
vo telegrama al señor Pres idente del Consejo. 

Cuart de Íes Va l l s (Valencia) 

Ha quedado consti tuido el nuevo Comité de la 
Unión Patriótica con los mismos elementos que lo 
componían el año actual, o sean: 

Pres idente : Don Miguel Sega r ra Bonet , del Co­
mercio. 

Vicepresidente: Don Joaquín Bonet Ribera , p ro ­
pietar io. 

Secre tar io : Don Antonio Ribelles Polo , labrador. 
Vocal 1.°: Don Luis Rafael Puig Muñoz, Secre ta­

rio del Ayuntamiento. 
Vocal 2.°: Don José R. Julián Melián, propie­

tario . 

El día 8 del actual dio una conferencia en la Casa 
Capitular , diser tando sobre los p rogresos de la 
Unión Patr iót ica , el joven y culto Secre tar io de 
este Ayuntamiento don Luis Rafael Puig Muñoz, 
siendo muy aplaudido por el selecto auditorio. 

Siguen recibiéndose adhesiones a la Unión Pa­
triótica, grac ias a la activa propaganda del Comité 
local. 

Homenaje a l Minis tro de F o m e n t o 

La Junta directiva de la Asociación de Ingenieros 
de Caminos, Cana les y Pue r to s , cumpliendo acuer­
do recientemente adoptado, cumplimentó al Ministro 
de Fomento, Conde de Guadalhorce, para rendirle 
un sincero homenaje con motivo de cumplirse el 
primer aniversario de su elevación a los Consejos de 
la Corona. 

El Pres idente de la Asociación, sefior Qaytán de 
Ayala, expuso que el acto que se celebraba podía 
considerarse como un movimiento efusivo y espon­
táneo, de puro compaflerismo y de verdadera admi­
ración al Ministro de Fomento, que en un aflo de 
jermanencia en el P o d e r ha realizado una obra tan 
ntensa y fructífera, que jamás pudo soñarse, en be 

neficio del resurgimiento nacional. 
Ofreció el desinteresado concurso de todos los in­

genieros de Caminos, los cuales se hallan dispuestos 
a t rabajar con entusiasmo, imitando el ejemplo de su 
i lustre Jefe el Ministro de Fomento. 

El Conde de Guadalhorce, hondamente emociona-
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do por este inesperado liomenaje que le rendían sus 
compafieros de car rera , manifestó que dejará en su 
ánimo imborrable recuerdo; aprovechando la cir­
cunstancia para expresar lo agradecido que es taba 
a la desinteresada y leal colaboración que le vienen 
pres tando sus compañeros para el mayor desarrol lo 
de sus proyectos . De ello se congratula , y abriga la 
cer teza de que en todo momento seguirán los inge­
nieros de Caminos facilitándole su valiosa ayuda, 
«pues no hay que olvidar—dice—que este Cuerpo es 
el l lamado a conseguir la intensificación de la r iqueza 
del país, poniendo a España al nivel de las demás 
naciones». 

Ruega a todos que no desmayen en la labor em­
prendida, y confía en que habrán de continuarla con 
el mismo entusiasmo que has ta ahora . Pa ra lograr lo , 
expone, pueden contar con él, pues ha de seguir t ra 
bajando con el mismo tesón que lo viene haciendo, 
por el convencimiento que t iene de que por es te ca­
mino se conseguirá el bienestar del país. 

Al homenaje se unieron todos los ingenieros de 
Caminos residentes en Madr id , y muchos de pro­
vincias, calculándose en más de 200 los que asist ie­
ron a tan simpático acto. 

Labor munic ipal y provincial . 
Bl Ayuntamiento de Cortega-

na (HuelVa) 

Siguiendo la plausible costumbre establecida al 
año siguiente del advenimiento al Pode r del Direc­
torio Militar, el Ayuntamiento de Cor t egana ha pu­
blicado un opúsculo muy interesante de la labor rea­
lizada durante el ejercicio económico de 1925 a 1926. 

Hemos leído en sus páginas datos muy curiosos; 
así por ejemplo: la cifra de ingresos por todos con­
ceptos alcanzó la cantidad de 141,336,23 pese tas 
contra 118.635,63 pesetas, que figuran en el presu­
pues to de gas tos . 

Larga sería la t a rea de r e seña r minuciosamente 
las numerosas obras real izadas en el ejercicio eco­
nómico a que se refiere la Memoria de que damos 
cuenta; pero sí conviene destacar por su importan­
cia y t rascendencia la construcción del nuevo ce­
menterio, s i tuado en el pasaje conocido por «Valle 
de la Pata», próximo a la car re tera que conduce a 
la frontera portuguesa y que guarda la distancia que 
la Ley previene para es ta clase de construcciones. 
Ocupa el cementerio católico una superficie de 10.800 
metros cuadrados, y es autor de los planos el nota­
ble arquitecto don Moisés Se r rano Mora. 

Has ta ahora el Municipio lleva invertida en es ta 
obra la cantidad de 46.000 pese tas . 

Ent re los proyectos pendientes de realización in­
mediata figuran un Grupo Escolar y la construcción 
de varios pabellones, que servirán de residencia a 
las Colonias Escolares de la provincia. 

Po r su recta y plausible actuación municipal reci­
ben muchos plácemes el Alcalde del hermoso pue­
blo de Cor tegana, don Daniel Cabal lero; su Sec re ­
tario, don Francisco del Valle, y los Concejales don 
Juan Jauler , don Jo sé Castilla, don Ped ro Fernán­
dez, don Joaquín Ruiz, don Antonio Campanón, don 
Manuel Cabre ra , don Antonio Vázquez, don Cesá ­
reo Romero, don Juan Ordóñez , don Jo sé Rozonado 
y don Manuel Vemadeer . 

ÍVIadrid.—Nombramiento 
de S e c c i o n e s 

El Jefe provincial de la Unión Patr iót ica de Ma­
drid ha acordado una nueva distribución de trabajos ' 
en cinco Secciones, que funcionarán en relación 
constante con la presidencia, y cuyas mesas serán 
las siguientes: 

l. ' ' Cultural.—Vicepresidentes: don Antonio Si­
monena, don Jo sé Torre ja y don Fidel P é r e z Mín­
guez ; Secre tar io , don Francisco Belda. 

2.^ Propaganda y publicidad.—Wicepresidentes: 
don Martín Bayod y don Feder ico Suquia; Secre ta­
r io, don Lorenzo Valdés . 

3.* Fomento de Madrid.—Vicepresidentes: don 
Jo sé Manuel de Aristizábal y don Luis Parre l la ; Se­
cretar io , don Ped ro Rábago . 

4." Hacienda. — Vicepresidentes: don Tomás Fer ­
nández Lagunilla y don Manuel Lasa r te Bremón; 

Don José María Vicente, Jiuevo Jefe provin­
cial de León. 

Secre tar io , don Antonio Pérez-Villamil y P ineda ; 
Tesore ro , don Manuel C a r a s a de la Tor re . 

5 . * Gobierno /«feno/-. — Vicepresidentes: don 
Emilio Antón Hernández y don J o s é María Miró y 
Trepa t ; Secre ta r io , don Guillermo del Valle. 

En el salón de actos de la Unión Patr ió t ica de 
Madrid dio una interesante conferencia don Guiller­
mo del Valle, que desarrol ló el tema «El ahor ro en 
su aspecto social». 

P resen tó al conferenciante el P res iden te don J o s é 
Gabilán, quien anunció que por la tribuna de la Unión 
Patriót ica han de desfilar, de ahora en ade lan te , t o ­
dos los va lores científicos, sociales y de todo orden 
de ideas que hay en la agrupación. 

Comenzó el señor Valle su conferencia, haciendo 
notar cómo el ahorro tiene un alto valor social y 
puede ser la reserva que incline a nuest ro favor en 
un momento preciso, nuestra balanza comercial con 
el exter ior . 

Hace historia del ahor ro , desde su forma más pri­
mitiva, hasta nues t ras más modernas insti tuciones, 
las cuales estudia. 

Ci ta como modelo las instituciones de Milán, de 
Vasconia y de Barcelona, y hace resal tar especial­
mente al Instituto Nacional de Previsión. 

Hace un estudio estadístico del ahor ro en Espa ­
ña, desde el 1911, que ascendía a 300 millones, has ta 
el día presente , que asciende a 1.200 millones. 

Elogia al Qobierno actual y al Directorio, por la 
ser ie de disposiciones que han dado p a r a fomentar 
el ahor ro , analizando cada una de és tas . 

P a r a dar idea de la importancia del ahor ro cita el 
ejemplo de que, en Madrid, el ahor ro de 10 céntimos 
diarios por persona , arrojar ía una cantidad anual 
de 18 millones de pese tas . 
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Terminó diciendo que cada Caja de ahorros que 
se abre es una valla que se pone al presidio. 

Ot ra conferencia también dada en el mismo salón 
que la Unión Patr iót ica tiene en la calle de Alcalá, 
fué la dada por el Diputado fascista don Ezio Ma­
ría Qray. 

Presidió el acto el de la Unión Patriótica don Jo sé 
Qabilán, acompañado de los señores Conde Capace te 
Qaleoto, primer Secretario de la Embajada, y Con­
de Viola di Campal to , encargado de Negocios de la 
misma; a don Emilio Sordelli , Secre ta r io del Fascio , 
y a los señores Qila, Pres idente de la Unión Patrióti­
ca de Segovia; Aristizábal, Secre tar io de la de Ma­
drid; coronel Marsengo; Comandante Mariani, agre­
gado de la Embajada, y Cav. Cas tagnet t i , Cónsul 
de Italia. 

Ent re el selecto público figuraban muchas seño­
ras , entre ellas la Condesa JVlaría Luisa Fiume, la 
Baronesa Vich y las señoras de Qray Mariani, Pis-
tollssi, Daverio, Raichevich, Rossini y o t ras . 

Después de una presentación hecha por el señor 
Qabilán, comenzó el señor Qray afirmando que el 
exacto sentido de la realidad impone el que recípro­
camente se conozcan España e Italia; pero conocer­
se, no con el sentido retór ico que la democracia 
amaba en el pasado, sino con un conocimiento ver­
dadero de la realidad de la vida. 

Juzga necesario que en Espafla se conozca bien el 
origen y la obra del fascismo para cont rar res tar el 
concepto erróneo que de lo uno y de lo otro difun­
den Agencias extran eras , que se dedican a fanta­
sear y ultrajar el r ég men de Musolini. 

Hace notar cómo el fascismo es un movimiento 
popular italiano en el que militan 20 millones de 
adeptos . 

Muest ra cómo el fascismo tiene un carácter de 
universalidad. Dice que España, Italia e Inglaterra, 
cuando se han encontrado ahora ante un peligro 
real de disolución han acudido con diversos sistemas 
y distintos hombres a emplear la misma fórmula po­
lítica del fascismo: antiparlamentarismo y res taura­
ción del principio de autoridad, subordinando el in­
te rés de las distintas» clases al superior interés na­
cional. 

Luego expuso la ideología del fascismo y las obras 
por él realizadas desde que gobierna en Italia, tanto 
en el aspecto político, como en el social y en todas 
las actividades de la vida nacional. 

Terminó diciendo que Italia, que se siente or-

f ullosa de haber salvado a Europa de la invasión 
olchevique, no pide amor, que es difícil obtener 

del Extranjero, sino solamente respeto , y en espe­
cial a Espafla, que, habiendo visto muy de cerca los 
mismos pel igros del derrumbamiento demagógico 
parlamentarístico, debe reconocer los derechos mo­
rales y económicos del pueblo, que por sí mismo se 
salvó de aquel peligro y ensefló a los demás cómo 
pueden y deben salvarse por ,su dignidad ¡nacional y 
por la paz del mundo. 

En uno de los principales hoteles de Madrid , ' le 
fué ofrecida una comida al activo, entusiasta e inte­
ligente Secretar io dé la Unión Patriótica Madrilefla. 

La excesiva modestia del seflor Aristizábal redujo 
a pequeño ágape lo que hubiera sido, sin duda algu­
na , un homenaje público a sus cualidades y afanes; 
sin embargo, creemos que no se hará esperar el día 
en que se rinda el debido tributo a sus esfuerzos, 
ac t iv idades y talento. i 

Nuestro querido compañero de Redacción don Isi­
d o r o S. Figueroa, ha sido agraciado con el segundo 

premio en el concurso últimamente organizado por 
la Sociedad Espaflola de Higiene de Madrid. 

De la importancia del t rabajo presentado por nues­
t ro Compañero, referente a la organización de la 
lucha antivenérea en las principales naciones del 
mundo, bas tará con que digamos a nues t ros lectores 
que ha sido solicitada su publicación por más de 
veinte revistas de Medicina y de Sanidad y o t ras de 
distintos países extranjeros. 

El nuevo triunfo de nuest ro compañero nos sa­
tisface por completo. 

Málaga. —-Fallecimiento 

El excelentísimo señor Gobernador civil de esta 
capital andaluza nos comunica por telégrafo la tris 
te noticia del fallecimiento en dicha capital del Vo­
cal de la Unión Patriótica don Félix Sáenz Calvo, 
prestigiosa personalidad, cuya pérdida ha sido sen­
tidísima. 

Enviamos nuest ro pésame a la distinguida familia 
del finado y a la Junta local de Málaga. 

Murcia 

En Murcia se ha constituido la Juventud de Unión 
Patriótica, de la que es Presidente el excelentísimo 
señor Conde de Montemar. 

T o l e d o . — N i i m e r o d e a d h e r i d o s 

En el Qobierno civil, y bajo la presidencia del Qo-
• bernador y del Jefe provincial señor Conde de Casa 

Fuer te , se reunieron en Asamblea valiosos elemen­
tos de la Unión Patr iót ica de esta provincia. 

El Gobernador pronunció un elocuente discurso a 
los reunidos, explicándoles el motivo de la Asamblea 
y los proyectos a desarrol lar . 

Habló a continuación el señor Conde de Casa 
Fuer t e , haciendo constar que en la provincia de To­
ledo hay constituidos 172 Comités locales, que ha­
cen un total que se aproxima a los 35.000 adheridos. 

Después de hablar o t ros o radores se eligió el Co­
mité de honor, presidiéndole desde ese día el Doctor 
San Román. 

Una interesante nota oficiosa de la 
Alcaldía de Barcelona 

Es tá siendo muy favorablemente comentada la si­
guiente nota oficiosa dada por la Alcaldía de esta 
ciudad: 

«La abstención en la cosa pública de los que han 
hecho cont raer a la ciudad una deuda de más de 
500 millones de pese tas , con la abstención han per­
dido la memoria y no recuerdan las deudas muy dis­
cutibles que contrajeron: Sepan de una vez para 
siempre los desmemoriados y te rg iversadores de 
hechos que impunemente ejecutaron, que del au­
mento de las cant idades exorbitantes que el actual 
Ayuntamiento se ha visto obligado a consignar en 
el próximo presupues to , únicamente son ellos los 
causantes , como lo demuestra lo siguiente: «Para 
atenciones de la Deuda municipal, in tereses y amor­
tizaciones figuraban en el presupuesto de 1923-24, 
18.801.133 pese tas ; en el presupuesto de 1924-25, 
19.967.685; el aumento fué debido al pago de aten­
ciones de ejercicios anter iores y presupuesto ex­
traordinario, especialmente el formulado en 1920 21, 
que asciende a 113 millones de pese tas . En 22 de di­
ciembre de 1925 fué aprobado el presupuesto ext raor­
dinario de liquidación, importante 109.450.387,37 pe­
se tas . En este presupuesto se comprenden todas las 
insuficiencias de consignaciones de presupues tos or­
dinarios anter iores y todas las atenciones pendien­
tes de los presupuestos extraordinarios, a part ir 
de 1915.» 

»En relación con el emprésti to de la Exposición 
de 1922 (65 millones), debe adver t i r se que es taba ya 
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en circulación al verificarse el cambio del Ayunta­
miento; pero los intereses anuales del mismo (pese­
tas 3.900.000), sólo a part ir de 1 de abril de 1925 
vinieron a gravar el presupuesto ordinario, con la 
circunstancia agravante de no haberse hecho entre­
ga a la Exposición del total producto del emprésti to, 
y en buena par te fué aplicado por aquellos Ayunta­
mientos a otros gas tos , en términos que en el pre­
supuesto de liquidación (diciembre de 1925) fué pre­
ciso reponer la consignación para reintegrar a la 
Exposición 32 y '/a millones de pesetas de qué ha­
bían dispuesto indebidamente y poder continuar las 
obras . Sucesiva y gradualmente se fueron lanzando 
títulos de la Deuda emitida, y así, en los e ercicios 
siguientes aumentó en proporción la cons gnación 
para atenciones del crédito (ejercicio 1925-26, pese­
tas 23.934.041; ejercicio semestral 1926-27, 26.151.500 
pesetas) . P a r a el ejercicio de 1927 se consignan en 
presupuestos 28,649.081, con las cuales se satisfarán 
atenciones de cupón y amortización para el desarro­
llo que habrán de adquirir las obras de la Exposición 
y puerto franco, compromisos que adquirieron Ayun­
tamientos anter iores y que el actual ha tenido que 
cumplir en honor de la c udad. Únicamente se nota 
un aumento del servicio de la deuda contraída por 
el actual Ayuntamiento en el presupuesto próximo 
en una cantidad de 960000 pesetas , dest inadas a la 
transformación en subterráneo del ferrocarril de la 
calle de Balmes.» 

El s e ñ o r M a r t í n e z A n i d o en 
B a r c e l o n a . 

Ha constituido un éxito completo el líltimo viaje 
realizado por el Qeneral Martínez Anido a la ciudad 
condal. 

Desde su llegada hasta el regreso a la Cor te pue­
de decirse que no le dejaron descansar un solo mo­
mento, testimoniándole en la calle, en el paseo, en 
los banquetes y en cualquier otra manifestación don­
de el piíblico era principal elemento, las grandes 
simpatías con que allí cuenta y la satisfacción de los 
cata lanes por la admirable labor que está realizando 
al frente de su depar tamento ministerial. 

El s e . o r Mart ínez Anido, que tantas veces ha de-
most iado su simpatía, su cariflo y sus entusiasmos 
por aquella hermosa y fecunda región española, no 
ha ocultado su satisfacción por este nuevo testimo­
nio de grat i tud y de afecto recibido durante es te nue­
vo viaje que realizó acompañado del Director Qene­
ral de Sanidad y ot ras distinguidas personalidades. 

Los elementos de la Unión Patriótica de Cataluña 
diéronle durante su estancia en la gran ciudad de 
Barcelona inequívocas pruebas de su adhesión a la 
obra que viene realizando el Qobierno. 

El acto cumbre de todos los organizados en honor 
del seflor Ministro de la Gobernación ha sido el ban 
quete organizado por los Sindicatos libres en el sa­
lón-teatro del Centro de Dependientes del Comercio 
y de la Industria. Const i tuyó una fuerte nota de 
s a n o espaflolismo. 

H a c i e n d o P a t r i a . — L a b o r de l A y u n ­
t a m i e n t o d e P u e b l o Nuetfo de l T e ­

r r i b l e . 

Sabido es de la mayoría de las gentes que, no so­
camente depende el es tado floreciente de un munici­
pio en dar a sus fondos buena aplicación; es necesa­
r io , además, dotar le de inmejorables servicios y, so­
bre todo, que las cargas se repar tan de una manera 
proporcional en su vecindario. 

Es te es el caso del Ayuntamiento de Pueblo Nue 
. vo del Terrible, que en el ejercicio económico de 
1922-23 saldó con un déficit de 82.789 pese tas y ha 
liquidado el de 1925-26 con un superávit de 108.167 
p e s e t a s . . 

Veamos cómo se han distribuido algunas par t idas 
del Presupues to : 

En Obras Públicas se tienen aprobados los pro­
yectos de alcantarillado, Matadero público, cons­
trucción de Grupos escolares, pavimentación, Casa 
de Socorro , Laborator io Municipal y Casa Consis­
torial; todas ellas motivaron un presupuesto extraor­
dinario al que se atenderá con el emprést i to hecho 
al Banco de Crédi to Local de Espafla. 

El Ayuntamiento ha dotado con mejores sueldos 
a los maestros , aumentando las cifras consignadas 
para material pedagógico, alquileres de casa habi­
tación para los maes t ros , reorganización de la Ban­
da municipal y servicios de la Beneficencia. Uno de 
estos días se inaugurarán la nueva estación telefó­
nica y ahora se acaricia la idea de fusión de este 
Municipio con el de Peflarroya. De l levarse a efecto 
este pensamiento de la Alcaldía, muy pronto vere­
mos levantarse en aquellas t ierras hidalgas una her­
mosa ciudad con grandes fuentes de riqueza, que la 
harán moderna en t re las modernas. 

El Alcalde de Pueblo Nuevo del Terr ible , don 
Eladio León y Cas t ro , cuenta , por su acer tada la­
bor al frente de aquel Municipio, con la simpatía y 
adhesión de la casi totalidad del vecindario. 

Valdeconcha (Guadalajara) 

En Valdeconcha (Guadalajara) ha quedado cons­
tituida la Junta de Unión Patr iót ica, en la forma si­
guiente: 

Pres identes honorarios: Excelentísimo seflor Mar­
qués de Estel la y excelentísimo seflor don Severia­
no Martínez Anido. 

Pres idente efectivo: Don Francisco Lozano Al­
cocer. 

Vicepresidente: Don Faustino Moreno Gómez. 
Vocales: Don Anselmo Lozano, don Agustín Mar­

tín, don Eufemio Lozano, don Eusebio Pérez , don 
Anastasio Cobo, don Fidel Lozano, don León Mo­
reno, don Cesáreo Lozano, don Elias Chena y don 
Jo sé Lozano Mart ínez. 

Secretar io: Don Cándido Cid. 

Vigo.—Una Asamblea 

Continúa aumentando el número de adheridos a 
la Unión Patriótica en esta ciudad, figurando en t re 
sus elementos prestigiosos hombres de todas las cla­
ses sociales. 

Vil lanueva de Algaidas (Málaga) 

En Villanueva de Algaidas (Málaga) se ha consti­
tuido el Círculo de Un ón Patriótica, habiéndose to­
mado el acuerdo de nombrar: 

Pres idente honorario: Excelentísimo seflor Mar­
qués de Estella. 

Socios honorarios: Excelentísimo señor don Jaco-
bo Díaz Escribano y don Enrique Cano Or tega , Go­
bernadores civil y militar, respect ivamente , y los 
señores don Juan Rodríguez Mufloz, Pres idente del 
Comité provincial, y don Modes to de la Rosa Apari­
cio, Diputado provincial y Pres idente del Comité en 
aquel par t ido. 

Pres idente dé! Círculo: Don José Herrera . 
Secre tar io 1.° del Círculo: Don Jesús Martín Ji­

ménez. . 

Vinaroz .—Const i tuc ión 
de un Comité 

Presididos por el señor Marqués de Bernicar ló , 
se reunieron en el salón del Ayuntamiento prestigio­
sos e lementos de esta ciudad, quedando constituido 
el Comité local en la forma siguiente: 

P res iden te , don Juan Rivera; Vocales , don Fran­
cisco Mira, don Sebast ián Roca y don Ramón Adell, 
y Secre ta r io , don Jo sé Cid. , 
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Terminada la elección fueron obsequiados con un 
banquete en el que reinó mucho entusiasmo, dándo­
se vivas a Espafla, al Rey, al Jefe nacional y a la 
Unión Patr iót ica. 

Z a m o r a . — Reorgan izac ión 
de l a Unión Pa t r i ó t i c a 

Ha sido designado en es ta capital el Comité pro­
vincial de Unión Patriót ica. 

F u é designado por aclamación Je fe de la provin­
cia el sefior Burón, que era Jefe local de Benavente, 

donde organizó de un modo admirable las fuerzas 
per tenecientes a la Unión Patriótica en aquel dis­
tr i to. 

Por e s tas razones , por sus g randes méri tos per­
sonales, por su entusiasmo y amor al ideario del 
Jefe nacional, todos los elementos que concurrieron 
a la reunión acordaron designarle por unanimidad 
para Jefe provincial. 

Los trabajos de reoganización han empezado bajo 
los mejores auspicios en todos los pueblos de Za­
mora, i 

CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 

Oleiros, /. Ruibat. — Abonada factu­
ra 204. 

Murtas, /. Fernández.—hbonaásí fac­
tura 304. 

Verín, C. C/rf.—Abonada suscripción 
hasta fin septiembre 1927. 

Lequeitio, /. M. Amusátegai.—Abona­
do hasta fin afio. 

Ramales, D. Roldan. —Abonada fac­
tura 461. 

Tornos,M. Tbm/os.—Abonado hasta 
fin septiembre 1927. 

Cerceda, /. Suárez.—Abonada factu­
ra 207. 

Valdeolea, V. Prieto.—Abonada sus­
cripción indica hasta fin septiembre 1927. 

fumllla, A. M." Ortega• — Abonada 
factura 394. 

Valverde de Burgulllos, /. Gallego.— 
Hecha rectificación; a b o n a d a factu­
ra 120. 

Campos del Rio, S. Garrido.—Abona­
do hasta fin marzo 1927; remitido ejem­
plar interesa. 

Vallelado, E. /Ig'acfo.—Abonada fac­
tura 479. 

Jaén, F. Palma.—Abonada factura 275 
y hecha sustitución. 

Grijota, C. Martin.—Abonada factura 
núm. 4o2; hechas modificaciones que in­
dica, dada alta y remitidos ejemplares. 

Rincón de la Victoria, B. Escaño.— 
Abonada factura núm. 375; se tendrá en 
cuenta. 

Malilla de Arzón, O. Hidalgo.—Abo­
nado hasta fin año. 

Vlltaverde de Guadallmar, A. Garri­
do.—Abonada factura núm. 40. 

Moratalla,D Moro.—Abonada factu­
ra núm. 396. 

Igea, J. Benito.—^bonada factura 355. 
Paterna del Madera, A. Nieto.—Abo­

nada factura núm. 34. 
Corberade Alclra, F. Pastor.—Abo­

nada factura núm. 553. 
Elche de la Sierra, B. Ortega.—Reci­

bida carta y giro; abonada factura 30. 
Sepúlveda, M. Cristóbal. — Abonado 

hasta fin marzo 1927. 
Cuart de les Valls, L. R. Pulg.—Abo­

nado hasta fin año. 
La Estrella, S. Prado.—Abonada fac­

tura 535. 
Oviedo, M. Fa//e/o.—Recibidos los 

dos giros; abonado hasta fin septiembre 
de 1927. 

Campello, L. Suchs.—Abonada factu­
ra núm. 55. 

Lluch Mayor, M. Mataró.—Abonada 
factura núm. 133 y hecho lo que indica. 

Játioa, J. Bataller. — Abonada factu­
ra 560, hechas sustitución, dada alta y 
remitidos ejemplares. 

Malcocinado, M. H, Carrlzosa.—Abo­
nada factura 109. 

La Vid y Barrio, H. Simón.—Abonada 
suscripción hasta fin año. 

Pajares de Oteros, H. Fresno.—Abo­
nada factura 321. 

Pamplona, P. Mindivll.—Abonada fac­
tura núm. 399 a que se refiere. 

Málaga, J. Ruiz Albert.—Abonada sus­
cripción hasta fin septiembre 192'/. 

Granada, J. deD. Peinado.—Abonado 
hasta íin marzo 1927. 

Baeza, M. López-Bravo. — Abonado 
hasta fin septiembre 1927. 

Illas, V. del Busto.—Abonado hasta 
fin septiembre 1927. 

Salt, J. Puig. —Abonada factura 241. 
Vlllodrlgo, H. del Ka/.—Abonada fac­

tura 349. 
Sarria, V. Ribera. — Abonada factu­

ra ¿64. 
Villamanrlque, F. Fernández Díaz. -

Abonada factura 192. 
Laredo, A. Martínez.—Abonada fac­

tura 456. 
Cuevas del Becerro, M. Villarejo.— 

Abonada factura 375. 
Víanos, G. Flores.— Abonada factu­

ra 38. 
Laguarta, José M." Vlllacampa . — 

Abonado hasta fin septiembre 1927. 
Santander, A. L. A.- Abonado hasta 

fin septiembre 1927. 
Alcalá la Real, F. Mo/ztóñeí.—Abo­

nada factura 280. 
Azofra, P. Cantero.—Abonada factu­

ra 348. 
Zaragoza, P. San^.—Abonado hasta 

fin año. 
Toledo, C. G. Cotóe.—Abonado has­

ta fin año. 
Magaz, M. Santos.—Abonado hasta 

fin septiembre 1927. 
El Peral, F. Afara'/to.—Abonadafac-

tura236. 
Oviedo, B. A- Cadenas . — Abonado 

hasta fin septiembre 1927. 
Oviedo, J. Pazos,—Abonado hasta fin 

setiembre 1927. 
Cantaría, P. Llamas.—Abonada fac 

tura 76. 
Malpartída de Plasencia, L. Díaz.— 

Abonada factura 152. 
Teruel-Rafales, P. Gabanes. —Abo­

nada factura 518. 
Granada, M. Fernández Sánchez 

Puertas. — Abonado hasta fin septiem­
bre 1927. 

Málaga, C. Roldan.—Abonado hasta 
fin año 1926. 

Melque, M. Casas.—Abonado hasta 
fin septiembre 1927. 

Casas de Don Antonio, M. Nacari­
no.—Abonada factura 143. 

Calzada de Calatrava, E. Valen­
cia.-Abonado hasta fin de septiembre 
de 1927. 

Benafer,A. Herrera.—Abonado hasta 
hasta fin año. 

Castejón del Puente, A. Jana Paeyo. 
Abonado hasta fin año. 

Ezcaray, F. 5aníos.—Abonado hasta 
fin septiembre 1927. 

Flnisterre, F. y Ezmorir. — Abonada 
factura 214. 

Vara de Rey, E. Andú/ar.—Abonada 
factura 218. 

Santa María de Palaatordera, R. Al-
timiras.—Abonada factura 135. 

Bonete, A. Sánchez Me;ias . —Abo 
nada factura 22. 

Botija, D. Pacheco. — Abonada sus­
cripción AyuntamieiTto hasta fin sep­
tiembre 1927. 

Cardeñosa, R. Encinar . — Recibido 
giro impuesto por el señor Macias. su­
poniendo corresponde a factura 70, que 
queda abonada. 

Mlngorrla, L. Rodríguez. — Abonada 
factura 86. 

Botijo, D. Merino . — Abonado hasta 
fin septiembre 1927. 

Oviedo, F. Muñiz . — Abonado hasta 
fin septiembre 1927. 

Iznalloz, R. Ibáñez.—Abonada factu­
ra 266. 

Sort P. Fontsaré . - Abonada factu­
ra 336. 

Valverde de Campos, F. de Castro.— 
Abonado hasta fin año. 

Belmonte, J. J. Orea.—Abonado hasta 
fin marzo 1927. 

Puerto Real, Presidente Comité Local. 
Abonada factura 166. 

Peñalva de Avila, I. Rodríguez .—Abo­
nado hasta fin año. 

La Zalda, Alejo Alquezar.—Abonado 
hasta fin marzo 1927. 

Sevilla, M. de los Ríos . — Abonado 
hasta fin septiembre 1927. 

Benagaacíl, L. Diaz.—Abonado hasta 
fin septiembre 1927. 

Torrecilla de Alcañlz, Señores Soler 
y Alba.—Abonado hasta fin marzo 1927. 

Calpe, I. Perrero . — Abonada factu­
ra 56. 

Casas Ibáñez, M. Pérez. — Abonada 
factura 11. 

Tielmes, M González .—Abonado has­
ta fin septiembre 1927. 

Astillero, A. Nieto.— Abonada factu­
ra 486. 

Los Olmos j . Huarte.—Abonado has. 
ta fin año. 

Aguilar de Campoó, B. Díaz.—Abo-
nada factura 429. 

devenga de Campos, A. González.— 
Abonado hasta fin septiembre 1027. 

Sevilla. A. Alonso. — Abonado hasta 
fin marzo 1927. 

Cuevas de San Marcos, /. Moreno. — 
Abonada factura 370. 

San Juan de Manacor, A. Olluer.— 
Abonada factura 126. 

Valencia del Ventoso, F. Navarro.— 
Recibido giro impuesto en Zafra por la 
factura 122. 

Flassá, F. Ptontós. —Recibido giro en­
viado por el señor Bartroli, importe fac­
tura 239. 

Lérida, R. González.—Abonado hasta 
fin año. 

San Sebastián, R. Bornas.—Abonado 
hasta fin enero 1927. 

Calamonte, P. Gómez.—Abonada fac­
tura 113. 

Orense, F. Pedrelra.—Abonado hasta 
fin año. 

Albacete, Secretaria Gobierno civil.— 
Abonado hasta fin marzo 1927. 

M A D E R A S — A d r i á n P í e r a — S a n t a E n g r a c i a , n ú m . 125 

Biblioteca Nacional de España



A L T O S H O R N O S D E V I Z C A Y A . = B I L B A O 
LINGOTE AL COK, de calidad superior 
para fundiciones y Hornos Martin Siemens 
ACEROS Bessemer y Martín Siemens, en 
perfiles de distintas clases y dimensiones 

CARRILES Vignole, pesados y ligeros, 
para ferrocarriles, minas y otras Industrias 
CARRILES Phoenix o Broca, para tr^n-

^ vías eléctricos ^ \ 
V I G U E R Í A , Chapas Gruesas y Finas. Chapas Magnéticas para trans­

formadores y d í n a m o s . - A c e r o s especiales obtenidos en horno eléctrico.—Grandes 
Piezas de Forja (rodas, codastes, elementos para cañones). — Fabricación dé hojalata, cubos 

y baños galvanizados; latería para fabricación de envases; envases de hojalata para diversas aplicaciones. 

Pabrioaoión de cok y subproductos; SULFATO AMÓNICO, W FLOTA DE LA SOCIEDAD: OCHO T A P O R E S 

ALQUITRÁN, BENZOL, NAFTALINA T TOLUOL i CON 3 3 . 6 0 0 T O N E L A D A S DE C A R G A 

D I R I G I D T O D A L A C O R R E S P O N D E N C I A A L A P A R T A D O 1 1 6 

m m \ ffi ffi ffi 

Vinos y Qoñacs 

CID 

Esta Casa tiene por costumbre no concu= \ 
rrir a ninguna Exposición nacional ^,,J 

3 ffl m--^J^I^/m^ 

U N I O N C E R R A J E R A . S. A. 
M O N D R A G Ó N ( G U I P Ú Z C O A ) 

C A . P I T A L : 1 2 . 0 0 0 . 0 0 0 D E P E S K T A S 

FÁBRICAS EN ARECHAVALETA, MONDRAGÓN, ZALDIVAR, MONDRAGÓN CIGARROLA Y VERGARA 

Fábrica de Cerrajería para puertas, ventanas y muebles. - Planchas para ropa . - Estufas TORTUGA — 
Herramientas para varios oficios. Cuerpos y rejas de a r a d o s y ot ras piezas pa ra agricultura.—Aceros 
para herramientas y b a r r e n a s . - S o p o r t c s galvanizados para ais ladores eléctricos.—Fábrica de hier ros 
aminados y Altos Hornos cu Vergara. - Flejes pulimentados y g a l v a n i z a d o s . - Lingotes al carbón vege 

t a l - F u n d i c i ó n de toda clase de piezas, previo modelo, en hierro colado, maleable, latón y acero Martin 
Siemens b á s i c o . - O c u p a n sus Fábricas 1.800 obreros , y está accionada por 3.000 caballos de fuerza 
tomados en once saltos propios de agua. Pa ra la época de estiaje cuenta con una instalación de turbina 

. de vapor de 75U caballos de fuerza -
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DE LDJO 

CARLOS 

ERNESTUS 
( A n t i g u a C a s a T H O N E T ) 

ESPECIALIDAD EN ENCAR­

ÓOS DB TODAS CLASES 

p i i i ; y [ i f l i i i ¡ [ i 10 
MADRID 

• • • • a D a o a a a a o o a a o o a a o a o a a • • • • • • • • • • • • • • • • • D Q o o o o o a o D o o a o Q o o a o o a D D o o o D o o D D o o a D O D O D a o o o a • • • • • • • • • • • • • 
S ° 

Banco Centra 
Alcalá, 31-MADRII) 

C a p i t a l autor i zado 

2 0 0 . 0 0 0 . 0 0 0 de p ías . 

Capital d e s e m b o l s a d o 

6 0 . 0 0 0 . 0 0 0 d e ptas . 

F o n d o d e r e s e r v a 

10 6 3 4 . 8 6 5 , 5 5 de ptas . 

S U C U K S A L E S 
Albacete, Alicante, Almansa, 
Andújar, Arévalo, Avila, Barce­
lona, Campo de Criptana. Ciudad 
Real, Córdoba, Jaén, La Roda, 
Lorca, Lncena, Málaga, Martos, 
Mora de Toledo, Murcia, Ocaña, 
Peñaranda, Piedrahita, Priego 
de Córdoba, Quintanar de la Or­
den, Sevilla, Sigüenza, Talavera 
de la Reina. Toledo, Torredonji-
metio, Toi'rijós, Trujillo, Valen­
cia, Villacañés, \ iilairobledo y 

Yecla. 

C A J A D E A H O R R O S 
En libretas, hasta 10 OOU pese tas , interés de cuatro por ciento anual 

Cuentas corrientes con interés en pesetas y en monedas extranjeras.—Cuentas de c r é d i t o . - C o m 
pra y venta de valores y moneda.—Cobro y descuento de letras. - Giros y cartas de 

crédito. — Seguros de cambio. — Depósito de valores y, en general, 
toda clase de operaciones de Banca. ' 

tOl t - lCIO EN CO.NSTKUCCIÓ.N PAKA LA .'^UCUKSAL DE A L l i A C E r K 

II 
a -
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